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S I E R V O  D K  L O S  S I E R V O S  D E  D I O S .

A PROBAND O E L  SA G RA D O  CONCILIO,

PAIIA m P É T C A  MEMORIA DEL SUCESO.

El Pasto r E te rn o  y  O bispo d e  n u e s tra s  alm as, 

paca p e rp e tu a r  la  sa ludable  o b ra  de  su  redención, 

, quiso ed ificar  la  S a n ta  Iglesia e o  la  cual estuvie­

sen todos ios fieles unidos con el vincalo d e  una 

sola  íé y  ca r id ad  como en la  casa  del Dios vivo. 

P o r  lo cual an te s  que  fuese c larificado oró a l  P a ­

d re ,  no solamente p o r  los Apóstoles, sino tam bién 

po r cuan tos habian  de c re e r  en  É l po r la  p a lab ra  

de  aquellos, á  fin de  q u e  todos fuesen u n a  sola 

cosa, a si  como lo son el mismo Hijo y  el P a d re  (I 

A si, pues ,  envió á  los Apóstoles, á  los cuales  h a ­

b ía  eíegido del m u n d o , al m odo que  É l  mismo h a -  

bia sido enviado por el P a d r e ; d e  es ta  m anera  

quiso que  hubiese pasto res  y  doctores en  su  Igle­

s ia  ha s ta  la consum ación de los siglos. Mas p a r a  que 

el mismo E piscopado  se a  uno solo é  indiviso, y 

toda la  m uchedum bre  de  los fieles se a  m ante ­

nida en  la  un idad  d e  la  fé y d e  la  comunion 

po r los Sacerdo tes  un idos 'en tre  s i ,  instituyó en  el 

b ienaven turado  P edro ,  sobréponiéndole á Jos  dem ás 

Aposteles, el principio y  fundamento visible de  una 

y  o tra  un idad  sobre cuya  e te rn a  fortaleza fuese 

construido el templo y  se  levantase  en  !a firmeza 

d e  su  fó el edificio sublime de la Iglesia que  ha  de 

llegar hasta  el cielo [2i. Y po rque  las p u e r ta s  del 

m liernó se levan tan  c«n un odio m av o r  c a d a d ia  

con tra  este  fundamento d iv inam ente  puesto, p a ra  

destru ir  á la  Iglesia, si fuere posible, po r esto Nos 

juzgam os necesario , aprobando  el S ag rad o  Concilio, 

p a ra  l a  custodia, salvación y  a u m o n to d e la  grt?yca­

tólica, p roponer á  todos los fieles p a r a  ser  c re id a  y 

re fp e tad a ,  según la  antigua y  co n s tan te féd e  la  Igle­

sia  universal, la  doctrina  d® la institución, perp<»- 

tu idad y n a tu ra leza  del sagrado  prim adoaposti^ ico , 

y  asimismo proscrib ir  y co n d en ar  ios e rro res  que 

le  son contrarios, t ó n ' porniciosos a  la  jirev del 
Señor,

C A P IT U I.O  T.

P E  l A  I N S T I T T C I O S  D E I .  P n i . l A n O  A P O S T Ó L I C O  E V  E l .

B l E N A V B S T r n A D O  P E D R O .

Enseñam os, pues, y declaram os que  según los 

lestimonios de l E vaagelio , el prim ado  de jurisd ic ­

ción sobre toda.la  Iglesia de  D ios fué prometido y 

conferido po r Cristo N uestro  S efio rinm edia ta  y  d i -  

roctaigerite al b ienaven turado  Apóstol P edro .  Pues 

»olo á  Siraon á  quien hab ia  dicho: «T ú  se rá s  l!a- 

inado C epbas despues que  hizo su  confesion: 

oT ú  e res  Cristo hijo de  Dios vivo,« el S e ñ o r  le 

dijo: oBienaventurado e res ,  Sim ón, hijo d e  Ju a n ,  

porque la  ca rn e  y  la sangre  no  le  h a n  revelado es­

to, sino mi P a d re  que  es tá  e n  ios cielos; y  yo te 

digo que  tú  e res  P e d ro ,  y  sobre  esta  p iedra  edifi­

caré  mi Iglesia , y  las  p u e r ta s  de l infierno no p re ­

va lecerán  c(intra ella: y  á  ti te d an -  las  llaves del 

reino de los cielos,, y  todo lo  que  d e sa ta re s  sobre 

la  t ie r ra  se rá  desa tado  en  el cielo ( i l . n  Tam bién 

á  solo S im ón Pedro  confirió i e s ú s  despues de  r e ­

suc itado  la  jurisdicción de S uprem o P as to r  y  re c ­

to r  de  todo su  rebaño , diciándole: «A pac ien ta  mis 

corderos; apacienta  m is ovejas ( 5 j . »  A  esta  doc ­

trina  d e  las  S a g ra d as  E sc r i tu ra s  ta n  c la ra ,  según

,'1) Cf. Joan XVII. 1 , 10, íg.
{i) S. Lev, M. serm . IV (al III.) cap . 2.® in  diem  

\ a t a l i t  su i.
(3) Joan. 1, i i .
(í) Matlh XM . 16-19.
(8) Jo«n, XXI. 15-17.

ha sido siempre en tendida po r la  Iglesia católic#. 

S6 oponen ab iertam en te  las  d e p rav a d as  opiniones 

de  aquellos que , pervirtiendo la  forma de gobierno 

establecida po r Cristo N uestro  S e ñ o r  en  su  Iglesia, 

n iegan que  solo P ed ro  h a y a  sido investido por 

Cristo del ve rdadero  y  propio prim ado  de ju r isd ic ­

ción sobre los deroás Apóstoles, ya  separados,  ya  

reunidos todos; ó los que  afirm an  que  este p rim a­

do no  fué conferido inm ed iata  y d irec tam en te  al 

mismo b ienaven turado  P edro ,  sino á  la  Iglesia, y 

por e s ta  á  aquel ,  como á  m inistro de  la  misma 
Iglesia.

S i ,  pues, alguno dijere que  et b ienaven turado  

Apóstol Pedro  no fué constituido por Cristo Nuestro 

S eñor ,  principe de todos los Apósto les  y cabeza 

visible d e  toda la  Iglesia m ilitante; ó que  ei mismo 

recibió de  Nuestro  S eñ o r  Jesucris to  d irec ta  é  in ­

m ediatam ente  solo el prim ado  d e  houor. p e ro  no 

ei do ve rd ad e ra  y  propia  jurisd icción; sea  ana ­
tem a.

C A P ÍT U L O  11.

DR LA PKRPE1 CmAD nEL PhIM.vno DE PEDRO EV LOS 

IIOPÍA.NOS PONTÍFICES.

Mas lo que  el principe de  ios pasto res  y pastor 

máximo de las  ovejas Nuestro  S e ñ o r  Jesucristo 

instituyó en el b ienaven turado  Apósto l Pedro  para  

perpélua  salud y  bien co n stan ts  de  la  Iglesia, es 

necesario q u e ,  con p rov idencia  su y a ,  d u re  siempre 

en  la  Iglesia, la  cua l  fundada  sobre l a  p iedra , per­

m an ecerá  firmo h asta  la consum ación de los siglos. 

Así p a ra  nad ie  e s  dudoso, an te s  bien h a  sido c q -  

nocido on todos los siglos, que  el san to  y  beatísimo 

P edro , príncipe y  cabeza d e  los Apóstoles, co­

lum na de la fé y  fundamento d e  la  Iglesia católica. 1 

el cual recibió d e  N uestro  S eñ o r  .lesucristo, s a l -  ¡ 

v ad o r  y re d en to r  de l linaje hum ano  las  llaves del ! 

re ino , vive, y  p reside, yjuzgai'ti;, h a s ta  hoy. y siem­

p re  e n  sus  sucesores los Obispo» d e  la  S a n ia  Sede 

R om ana fundada por i',1 y consagrada  con su  san ­

gre. De donde so sigue que qu ien  sucede á  Pedro 

en  es ta  (’á ted ra ,  obtieue H prim ado  de P ed ro  so­

bro to d a  la  Iglesia  en  v ir tu d  de la  institución del 

mismo Cristo. P e rm an e ce ,  pues. Ja disposición de 

la  ve rd ad ,  y el b ienaventurado  P ed ro  perseveran ­

do  en  la fortaleza recib ida  d e  la P i e d r a , no ab an ­

dona el gobernalle  que  s e  le confió de  la  Igle­

s ia  I / ] .  P o r  e s ta  causa  fué siem pre  necesario  que 

que  toda la Iglesia, esto e s ,  los fieles esparcidos 

p or (odas p a r te s  estuviesen en  comunión con la 

Iglesia R om ana por el uiás excelente  principado de 

que  goza, á  fin de  que , á  la  m anera  q u e  los 

miembros, se unen en  la c ab e za ,  sbí ellos formasen 

un  solo cuerpo en  es ta  S ed e  de la  cual d im anan  á 

todas las dem ás los de rechos de la  venerable  co­

m union ,

Si pu es  a lguno dijere  que  no ea d e  institución 

d e l mismo Cristo  N uestro  S e ñ o r  ó d e  derecho  di­

vino, que el b ienaventurado  Pedro  tenga  pe rpé tiia -  

ment,? sucesores e;i el prim ado  sobre  !a Iglesia 

universal; ó que  el lloman® Pontífice no es sucesor 

d e i b ienaven turado  P ed ro  e n  el misino primado; 
soa anatem a,

C A P ÍT U L O  III

DE I .A  FI BIIZA V  NATfRALEZA DEL PRIMADO DEL RO­

MANO PONTÍFICE,

P o r  esto apoyados en claros testimonios de  las 

S a g ra d as  L etras  y  ad iúriéndoaos á ios decreto»

(6) Cf. Ephesimi Concilii Act, i l l ,  e t  S. Petri 
Chrysoí, ep, ad  E n ty ch . p resby t.

(7) S: Leo .M. Serm. III (al II) cap. 3.
(8) S. Iren. AUo. hcer. c .  3, et E piít.  Conc, 

Aquili. á  381 ad  granara .  Im per, c .  4. of. Píu» VI, 
VI, B re v e . S u p er  soliditate.

perspicuos é indudables, y a  de  nuestros p redece ­

sores los Pontífices R om anos, ya  de  los Concilios 

g e n e ra le s ,  renovam os la  definición del Concilio 

ecuménico í5oreutino, p o r  la  cual todos los fieles do 

Cristo e s tán  obligados á  c re e r  q u e  la  S a n ta  S ed e  

apostólica y  el rom ano Pontífice obtienen el p ri ­

m ado sobre  todo ol o rbe ,  y  que  el mismo rom ano 

Pontífice es sucesor del b ienaven tu rado  S a n  Pe­

dro , príncipe de  los a p ó s to le s , y el ve rdadero  Vi­

cario  d e  Cristo y  cabeza  de  toda la  Iglesia y  el p a ­

d re  y doc to r de  todos los cris tianos ; y que  á  ó- 

mismo lo fué en treg ad a  por N uestro  S e ñ o r  Je su ­

cristo en  la  persona  del b ienaven turado  P ed ro  ia 

p lena  po tes tad  de  a p acen ta r ,  reg ir  y  gobernar á  la  

Iglesia universal.

Enseñam os, p u e s , y  declaram os que  la  Iglesia 

rom ana  obtiene p o r  disposición div ina el p rincipa ­

do de po tes tad  o rd in ar ia  sobre todas las dem ás y 

que es ta  po tes tad  de  jurisd icc ión del rom ano Pon ­

tífice, la  que  es ve rd ad e ram en te  e p is c o p a l , es in ­

m ediata ; á  la  cual los pasto res  y los fieles de  cu a l ­

qu ier  rito  y  dignidad , tan to  separados como re­

unidos todos, e s tán  obligados por d e b e r  de  subor­

dinación g e rá rq u ica  y  de  v e rd ad e ra  obediencia, no 

solo en las cosas que  pe r tenecen  á  la  fó y  las cos­

tum bres,  sino tam bién en las  que  tocan á la  disci­

plina y  régimen de la  Iglesia ex tendida po r todo el 

mundo; ele m an e ra  que  conservando  con el romano 

Pontífice la  unidad así  do comunion como de la  

m ism a profesion de fé, la  Iglesia de  firisto sea  un 

solo reb añ o , bajo u n  solo suprem o P asto r .  E s ta  es 

la doctrina  de  la ve rdad  cató lica , d e  la  cual nadie 

puede sep a rarse  s in  p e rd er  la  fé y  la  salud.

E m pero  e.'ita po tes tad  ilel Su m o  Pontífice está 

tan lejos de  oponerse á  aquella  potestad  o rdinaria  

é  inmediata de la jurisd icc ión episcopal, p o r  la  que 

ias^Obispos, quo puestos p o r  el Eopirilu S an to  su ­

cedieron en lugar de  los Apóstoles apac ien tan  

y  gobiernan como verdaderos  pasto res  á  los reba ­

ños que les h a n  sido a s ignados ,  c ada  uno el suvo, 

que an te s  bien e s ta  po tes tad  episcopal e s  afirm ada, 

robustecida y v indicada p o r  el P as to r  suprem o y 

universal, diciendo S a n  Gregorio Magno; «Mi honor 

e s e l  lionoi' da  la  Iglesia universal. Mi honor es la 

sólida fortaleza de  m is herm anos. Vo soy ve rdade ­

ram en te  honrado cuando se  d á  á  c a d a  uno el ho­

no r que  lo es debido (10),«  D e es ta  sup rem a  po- 

tes iad  del rom ano Pontífice de  gobernar la Iglesia 

universal,  se  d e r iv a  p a ra  él oí derecho  d e  comu­

nicar libremente en  ol ejercicio d e  este  su  cargo 

con los pasto res  y con los rebaños de  toda la  Igle­

sia, de  m anera  que estos puedan  se r  enseñado» y 

regidos po r él en  el camino de salvación. P o r  lo 

cual,  condenam os y  reprobam os Ja upinion de 

aquellos que  dicen que es ta  comunicación do la 

sup rem a cabeza con  los pastores  y rebaños  puede 

ser  lícitam ente im pedida, ó la  su je tan  á  la  potes­

tad  secu lar ,  pre tendiendo que las constituciones 

de  la  S ed e  Apostólica (5 d e  su  au toridad p a ra  el 

régim en de la Iglesia carecen  de fuerza y valor, 

si no  son confirm adas p o r  el beneplácito  de  la  p o -  
testiid secular,

Y porque el R om ano Pontífice p reside  á  toda  la 

Iglesia po r el derecho  divino del prim ado  apostóli­

co, enseñam os adem ás y  declaram os que  él e s  el 

Ju e z  suprem o d e  los (ielos ; H j ,  y que  p u ed e  re c u r -  

rirse  á  su  ju ic io  en todas las  c au sas  que  pe r tene ­

cen á  exam en  eclesiás tico ; que el ju ic io de  la 

Sed e  apostólica sobre cuya au toridad  no hay  m a -

(9) Conc. Trid. Ses, i3 .  cap. 4.
(10) S, Grugor, M, art Kulog. Alexundrin. capi­

tulo  XXX.
;i 1) I’ii P, P, VI. Breve sSupor solididate» d, 28 

Nov, 1786.
(13) Concil. Ecura, L ugduo , ir.

yor, po r nad ie  puede  s e r  re form ado, ni es lícito á 

nad ie  ju zg a r  sobre sus  ju ic ios (13). P o r  lo cual se 

ap ar tan  d e  la  rec ta  senda  d e  !a ve rdad  los que 

afirm an  se r  lícito a p e la r  de  los juicios d é l o s  r o ­

manos Pontífices al Concilio E cu m é n ic o , como á 

u n a  au toridad  superio r  al R om ano Pontífice.

S i  pues alguno dijere que  el R om ano Pontífice 

tiene solamente el cargo d e  in.speccion y  dirección, 

pero  la  p lena  y suprem a  po tes tad  de  jurisdicción 

sobre  toda  la  Iglesia no  sólo en  las  cosas que  per­

tenecen  á la  fé y á  las c o s tu m b re s , sino tam bién  

en las que  locan á  la  d isciplina y  régim en de la 

Iglesia ex tendida p o r  todo el orbe ; ó que  t iene so ­

lam ente u n a  m ay o r p a r te ,  p e ro  no toda  la  plenitud 

de es la  sup rem a  po tes tad ; ó que  es ta  potestad  

su y a  no es o rd inaria  é  inm ediata  so b re  todas v 

cad a  una  d e  las Iglesias y  sobre lodos y c a d a  imo 

de lo¡< p as to res  y fieles; s e a  anatem a,

C A P ÍT U L O  IV .

D E L  M A G I S T E R I O  I N F A L T O L E  D E L  R O M A N O  P O N T Í F I C E .

Que en  el prim ado apostólico que el Ponlífice 

Rom ano como sucesor de  Pedro  , principe de  ios 

A pósto les, obtiene sobre  toda la Igleaia, so com ­

prende  tam bién  la  sup rem a potestad de  m agiste­

rio, es cosa que  es ta  San ta  S ede  profesó s iem pre, 

la  com prueba  el uso perpétuo  de la  Iglesia, y  la 

d ec la ra ro n  los mismos Concilios E cum énicos se ñ a ­

ladam en te  aquellos en  los cuales el Orien to  conve­

n ia  con el O ccidente  en  ia  unión d e  fé y  de  c a r i ­

d ad ;  pues los P a d re s  dei Concilio constantinopoli- 

tan o  I \ ,  siguiendo el ejemplo de los an terio res ,  

prom ulgaron  esta solemne p ro fe s io n : «L a  pr im era  

sa lud  consiste en  g u a rd a r  la reg la  de  la  ve rd ad e ra  

fé, y  por que  no  puede  fa lla r  la  sentencia  d e  n u e s ­

tro  S e ñ o r  Jesucris to  que  dice  ; Tu  eres P ed ro  v 

sobre esla  p ied ra  ed ificaré  mi Iglesia M i ' ,  esto qne 

fué prediclio, h a  sido  com probado por los hechos: 

pues  en la S ed e  Apostó lica  ha  sido conservada  

siempre inm aculada  la  religión católica y  celeb rada  

la  doc trina  san ia .  Lt^os, pues, de  desear s e p a ra r ­

nos de  es ta  fé y  doc tr ina ,  esperam os ser  m erece ­

dores de  e s ta r  en  la  ún ica  comunion que  predica  

la  S ed e  Apostó lica , en  la  cual perm anece  Integra 

y v e rd ad e ra  la solidez de  la religión cris tiana.  Í IQ ',»  

Con aprobación del segundo Concilio Lugdunense. 

les griegos profesaron; 'cQue la  San ta  Iglesia R o ­

m an a  obtiene el sup rem o  y pleno prim ado y  p r in ­

cipado sobre  toda la  Iglesia Católica, el cual reco­

nocen sincera  y  hurailderaonle que recibió con ia 

plenitud de potes tad , deJ mismo S eñor ,  en  la  p e r ­

sona del b ienaven turado  P e d r o , princij>e ó cabeza 

de  los Apóstoles, de  qu ien  el R om ano Pontífice es 

sucesor;  y  que  as! como es ta  Iglesia rom ana  debe 

defender m ás que las o tras  la  ve rdad  d e  la f é , asi­

mismo, si se  prom oviesen a lgunas cuestiones sobre 

la  fó , deben definirse po r su  ju ic io .»  F ina lm ente  el 

Concilio Florentino  definió; «Que el Pontífice R o ­

m ano  es ve rdadero  Vicario de  Cristo, cabeza  de 

toda la Iglesia y  P a d re  y  doctor de  todo» los cris ­

t ianos; y que  á  él le fué d ada  po r N uestro  Señor 

Jesucris to  en  la persona  del b ienaven turado  Pedro  

p lena  potestad  de  reg ir  y  go b ern ar  á  la Iglesia 

un iversal ^10'.

P a r a  cum plir  es te  enca lco  pastoral,  nuestros 

predecesores han  traba jado  siempre con celo in­

quebran tab le  á fin d e  que  la  doctrina  sa ludable  de

13J Ep. Nicolai S. ad Michcelem Im peratorem , 
^14) Matth, XVI, 18.

(15) E l  formula. S. Hormísdse Pap® p ro u t  ab 
Adriano II. l’a lribus jConcilii üEcuraenici Vlil, 
CoDStantlnopoiilani IV proposita et ab iisdem su b s ­
c rip ta  est.

(16) Cí, Joan XXI. 13-18.
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Cristo se  p ropagase h todos tos pui'blos ci(* la  t ie r ­

r a ,  y vigilaron con  igual cuidado  p a ra  que  e n  don­

de hubiese  sido rec ib ida ,  se  con^ervasi ' p u ra  y sin 

a lteración. P o r  es te  motivo los Obispo® de todo el 

o rb e ,  o ra  cada  nao  d e  p o r  sí. o ra  congregados on 

S ínodos, siguiendo la  constan te  oostum bre de  las 

Iglesias (17; y la form a d e  la  regla an tigua 18 , 

expusinron á  es ta  S ede  Apostó lica  ios peligros que 

se  p resen taban , principalm ente  en  Ins asun tos d e  fi'. 

p a r a  q u e  los d añ o s  causados á la  f í  fuesen renio- 

d iadoe soberanam ente  allí e n  donde !a fé no puede 

sufrir  dewim ento  (19). V los R om anos Pontífices 

definieron quo se  hab ian  d e  g u a rd ar  las  cosas que 

con  la  ajTida d e  Dius hab ian  conocido ser  confor­

m es  á la s  S a g ra d as  E sc r itu ra s  y á las  t rad ic io ­

n e s  apostó licas , ayudándose  d e  los auxilios que 

la  Divina P rovidencia  les d ep arab a ,  o ra  convo ­

can d o  Conrilio^ E cum énicos ó pidiendo la  sen ­

tencia  de  la Iglesia d ispersa  por el o rb e ,  ora 

por medio <le S inodos p a r ticu la res  ú o t r o s , se ­

gún aconsejaba la  ('ondicion d e  las  co sas  y  do 

los tiempos. Pues el E sp ír itu  San to  no  fuó pro­

m etido á  los sucesores de  Pedro  p a ra  que mediante 

su  revelación publicasen a lguna  nueva  doctrina , 

sino p a ra  quo m ediauto  su  asis tenc ia  guardasen  

san tam eute  y explicasen con fidelidad larcvelacion  

trasm itida  p u r  los Apóstoles, ó sea  el depósito do 

la  fó. Do quienes verdaderaiHsnte  todos los vene­

rable.? P ad re s  han  ab razado  yTos S an to s  Doctores 

ortodoxos han  venerado  y  segnido la  doctrina  apos* 

lólica: sabiendo perfectisim am ente que  esia  Sede 

dfl S a n  Püdro  perm anece  siem pre  libre de  todo e r ­

ro r ,  según la  Divina prom esa  d e  Nuestro  S e ñ o r  y 

Sa lvador ,  hecha  al principe de  sus discípulos: 'lYo 

he rogado p o r  tí p a ra  que  no  falte tu fé, y  tii con­

vertido  algim dia confirma á  tus  hermanos ■ 20 ' . -

E s te  don líe ia v e rd ad  y  d e  la  ft̂  indefectible, 

filé concedido d ivinam ente á  P ed ro  y  á  sus suceso­

res  en es ta  C á ted ra  á  fin d e  que  cumpliesen su  ex­

celso encargo  p a r a  la  salud d e  todos; á  Gn de que 

toda la  grey  de Cristo , a p a r ta d a  p o r  ellos de  los 

venenosos pastos de l e r ro r ,  fuese nu tr ida  con ali­

m ento de  celestial doctrina; á  lin de  que  quitada 

toda  ooasion de c isma, la  Iglesia sea  conservada 

toda  u n a ,  v  apoyada  en  su  fundamento resista fir­

memente á  las puer tas  del infierno.

Mas como en esta m ism a ép oca , en  que m ás se 

necesita  la sa ludable  influencia do la  dignidad 

apostólica, hay  no pocos que  s e  oponen á  su  auto ­

r idad , juzgamo.s necesario d e  lodo punto afirm ar 

solemnemente la  prerojijaliva (¡ue el Unigénito Hi­

jo  d«  Dios se  dignó ju n ta r  ro n  el suprem o oficio 

pastoral.

A s i pues, Nos, adhiriéndonos íiehnante á  la  t r a ­

dición recib ida  desdg el principio do la fé cristia­

n a ,  p a ra  gloria  de  ÜIo.s nuestro  Sa lvador ,  exalta­

ción do la  Religión católica y  sa lud  d e  los pueblos 

Mistianos, aprobando  el Sagrado  Concilio, enso- 

Eamos v  definimos que es dogm a divinam ente re ­

velado; Que el Rom ano Pontífice cuando habla 

e x -c a th e d ra .  esto es. cuando cumpliendo el cargo 

de Pos to r v  doc to r de  todos los cris tianos define en  

v irtud de su  suprem a au toridad  apostólica que  una 

d oc tr ina  tocante  á  la  fé ó costumbres h a  de  se r  te ­

n ida p o r  toda  la  Ig 'esia . goza po r asistencia divina 

prom etida al mismo en la  persona  del b ienaventu ­

rado  P ed ro  d e  aquella  infalibilidad d e  que el D ivi­

no  R ed en to r  quiso investir  á  su  Iglesia en la  defi­

nición de la  doc trina  d e  fó ó costumbres; y por 

tan to  que  sem ejantes definiciones del Romano 

Pontífice son irreform ables p o r  sí m is m a s , no en 

v ir tu d  del consentimiento d e  la  Iglesia.

S i ,  pues, a lguno osare  con tradec ir  á  e s ta  nues­

t r a  definición, lo que  Dios no  perm ita, soa ana ­

tem a.

del triunfo de  la* armas franresas. Ha vidu aplaudi­
do calurosam pnte y  po r unan im iilad -L as Cámaras 
üfl c e r ra rán  el sábado.

t t̂ emperatlor recihirá m añana al Cuerpo teglsta- 
iivo-

H a  iH l l - cn ic i  r e ^ j e n t r n a m e n t c  e l  g e n p r a l  D o n a i .

Sr asegura <jue los prusianos lian evacuado Colo­
n ia  con u rgencia  y  tom an una aclitnd  defensiva al- 
fpileilor de  Ct>htenlr y sobre las lineas del Bbin 

A última hora se ro t t ío n '  El t  por 100 in te r io res -  
pañol, 19 Ii2- 

E1 3 por 100 exterio r  id ..  22 .S[i.
El 3 p a r  100 id . ,  i d -  1869, 3 3 1 |4  
Et 3 por 100 francés, ü;>-?0.
El 4 1|2 por too  id-, 9Ü-Ü0.

l.rtsBRE*, 2 1 .— T n n s o l i d a d c i »  i n g l « * w ,  d e  S 9 - r t i8

ií

P A R T E  EXTRANJERA.

TELEGRAMAS;

(Di la  A ^ n r i a  H avas-B u tlier.)

■’LisBO», 21.— En un  C.ousejo de m inislros verifi- 
eado a y e r ,  el mariscal Saldanlia ha  manifestado el 
deseo do re tirarse  en  vista de  u n a  disidencia en  las 
cuestiones de Hacienda. Hoy se tra ta rá  la  cuestión 
de crisis.

Parece cierto  que  et Gobierno hizo gestioues 
cerca del rey  Ü. Fernando para que  acepta.se la  co­

r o n a  de EspaiSa: pero que este insistiii en  su nesa*

tiva.o

Pajiis, 21 , ~ E i  Sr. Prevont Parado l , embajador do 
Francia  en los Cstados-L'nidos, ha  fallecido ayer  en 
Nueva-Y ork de u n  aneurism a.

Las prusianos, que  parecían en  p rim er lugar re ­
u n i r  sus tropas entre  el Luxemburgo y  el Palatina- 
do, parecen ahora retirarlas liácia las fortalezas, y 
particularm i'n te  háuia Coblcnza y  Maypnza.

Baucelon.v, ? t . — Consolidados, 22-oi>,
Bonos, 61-90.
Subvenciones de  ferro-carriles, i í .

Pa r ís ,  21 .— El Journal opciel dice que  los subditos 
p rusianos y  los de las poteacias aliada.sde Prtislaqur' 
se  encuen tran  en  Franc ia  p o d r in  seguir residiendo 
en  Francia m ien tras  que  su  conducta  no de motivo 
alguno de que ja  y  que  los barcos de  comercio ene­
migos llenen u n  plato de 30 dias para «alir de  los 
puertos de Francia.

A prim era  hora se co tizan:
£l 3 po r 100 francés é, 64-90.
El 3 por 1U0 español in te rio r  á  20 7]8.
El 3 por 100 id. exterior, 1867, á 24.
El 3 por 100. id .,  id .,  1869, 29 8(4.
Crédito  m ovlüsrio espaQol, 285.

P aRI*, 20 (recibido hoy 22;.— N'o serán captur.idos 
ni los barcos franceses ni los pruflanos.

Bc tiis , 20.— Se ha pedido al Reiichlag u n  cn^iliio 
de t2 0  m illunss de thaiers.

Pahis, 21.— Et banco francés ha  elevado al de*- 
cuen to  al i  por 100, y el do Inglaterra  al 3 1(2.

En el Cuerpo legislativo 90 ha rechazado una  in ­
terpelación de Ju lio  Favre, acerca de la c lausuro ó 
aplazamiento de  las sesiones.

El presidente de la Camara de  diputados ba leido 
u a a  alocucion en  la que ha  expresado la esperanza

(47) S. Cyr. Alex. ad  S. C alM t. P.
H8) S. Innoc. I ad Conc. Carth e l  Mtlevit.
[19) Cf. S. Bein. Epíst. 490.
(50) Cf. S. A ga thon . eplsí. 8tl Im p. 8 Con. 

VI approbata,

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID, 22 DE Jl LIO DE 1870.

I.A IN K A l.lB II.TD A l) P O N T IF IC IA .

N n e í tro  S eñ o r  Jesucris to  dijo á  San  Pedro  poco 

a n te s  do  despedirse  de  los Apóstoles en  la  v íspera  

de  su  m uerte: Yo he rogado p o r  tí pa ra  que  tu  fé 

no falle nunca ; y  tú  cuando  le  hubieras convertii- 

do , confirma á  lus  h e rm an es .’ liii o t ra  ocasion le 

dijo también: A p ac ie n ta  á  mis corderos, apac ien ta  

á  mi%. ovejas. Los .\póslole:- y 'p r im e r o s  fieles 

BcosUimlirados al lenguaje figurado d e  Je sú s ,  tan 

conforme ul d e  todo el O riente , comprendieron al 

momento la  signilicacion que  debían  d a r  á  e.stas 

últim as p a lab ras  del Sa lvador .  K ran  el comple­

mento de  las q u e  h ab ia  dicho en  el c e n á c u lo , as^ 

como las del cenáculo  explicaíian la  metáfora de  las 

o tras ,  si es que  p a ra  alguno bubieíon necfi'itado 

explicación.

K n consecuencia , los cn s l iau o s  siu excepción de 

persona» ni de  j e r a rq u ía s  se  de jaron ap ac en ta r  y  

gobernar por Pedro y ,  en  sus d u d a s ,  acudieron 

siempre á ^1 p a ra  s e r  confirm ados en  la  v erdadera  

fe, m irándole  como á  rep resen tan te  y Vicario de* 

mismo Cristo,

Pero  el pescador d e  Galilea murii'' sobre cn aren ta  

a ñ o sd esp u esd e  estos sucesos; pero  P edro , represen ­

ta n te  del divino M a e s tro , no podia  m o r i r , porque 

sus e n se ía n z a s  so n  necesa r ias  íi todas las genera ­

ciones. E l  ca rg o  y  el derecho  de ap ac en ta r  á  los 

corderos y á  las  ovejas de Jesucris to  y  el de  con­

f irm ar en  la fé á  todos los hijos de  la  Iglesia , asi 

como las d em ás  preem inencias del P as ta r  univer­

sa l  , pasaron  á  sus  sucesores.

L a  Iglesia lo h a  c re ido  asi en todo tiem po. Des­

de  que S a n  P ed ro  estableció  su  Sede en  la  capital 

del imperio rom ano, la  m áxim a: R o m a  lo q u u ta  est, 

ca u sa  fin ita  est, h a  sido la  regla suprem a d e  los 

cris tianos, aunque  án le s  de  S a n  Agustín no  so h u ­

biese formulado con precisión aforística v escolás­

tica.

E s  necesario llegar á  la épocK m oderna \  á  

tiempos de gravísim os conflictos, en  que em pezaba 

ya á  a lb o rear  la  herejía  p rotestante  p a ra  encon trar  

algún disentimienlo po«o meditado de aquella  doc ­

trina  por espacio de  quince siglo? sa tú livn , esto es. 

com ún y i in i \e rsa l .

Las ideas d e  Gerscm fueron explotadas po r otros 

que  no ten ian  su  p iedad ni su fé, y  poco á  poco se 

forinó una  sec ta  que  sin d e ja r  absolutam ente  d e  ser 

católica, apenas  participaiia  de  la vida de  caritlad 

de  la  Iglesia,

Las a lm as piadosas deseaban  que a c e rc a  de 

cuestión ta n  im portan te  dip«e la  Iglesia tina defini­

ción dogm ática , como ha acostum brado  hacerlo 

siempre p a ra  c o r ta r  las  disputas y d isipar las  du ­

das  cuando h a n  surgido sobre a lguna de las  ve rd a ­

des quo ferm an el cuerpo  de la  doctrina  católica, 

y  ninguna ocasion ta n  oportuna  pa ra  esto como la 

presen te , en que  se  celebra  el sagrado  Concilio del 

V’alicano,

Asi lo juzgó el senlimieuto común de toda la  

cris tiandad , el instinto popular , digámoslo asi,  del 

pueblo católico. Po r esto, aunque  el Sum o Pontífi­

ce no dijo u n a  p a la b ra ,  ni hizo n inguna  indicación 

sobre esto pun to  en  la  Bula por la  cu a l  convocaba 

el Concilio, presintióse en todas pa rtes  que este ao 

podria  c e r ra r se  sin reso lver v  definir a ce rca  d e  la 

iiil'alibilidad de l Papa .

Los que  la  com batían  ó que si- hallaban b ien  con 

aquel estado d e  m edía luz creado po r la increduli­

dad  y por las preocupaciones d e  e.scuela fueron los 

priraeroB en p lan tear  la  cuestión, comenzando aun 

an tes  de  ah rirs»  el Concilio á  t rab a ja r  afanosa­

m ente en  favor de  la  opinion que deseaban  p rev a-  

lecie.se.

Mientras asi  se m a l t ra ta  al ( lobierno francés en 

E sp a ñ a ,  d lcesenos de l vecino imperio quo aquellas 

au toridades persiguen con inusitada crueldad á  los 

refugiados. A consecuencia do los sucesos ocurri­

dos en  es ta  córte  á  principios de  Ju lio , sucesosque  

no querem os ju zg a r  hoy, pero  que la  historia juzga ­

r á  un d ia  p a ra  m engua do la  revolución española , 

refugiáronse en  F ran c ia  familias carlistas y  no car ­

listas, no po r m iedo á  la  ley , sino al puñal que  pu­

so fin á  la  vida del desgraciado A zcárrag a . Sin 

t iem poapénas, m uchas de estas  fam ilias ,para  repo­

nerse de  ias fatigas del viaje, y cuando apó^ias em­

pezaban á  resp irar  el a ire  d e  u n a  nación que  creían  

hospitalaria , han  recibido la  órden  d e  internación 

v a lgunas U  d e  salir inm ediatam ente  del territorio 

t r a n c é .  N o c rean  nuestros lectores que  estas  órde­

nes incalificables se  refieren á  militares; n a d a  de 

eso; se han dad o  á hom bres civiles, hasta  á  perso ­

nas flsicaniAnto inutilizadas. Y  estas  ó rdenes  se 

han liado d in  ta l  c rue ldad , qua  nos consta  que  las 

au toridades francesas n b l i ^ n  á los padres d e  fami­

lia á  ab an d o n a r  á sus  hijos cas i  m oribundos, y á 

ponerse en  cam ino á enfermos cuva vida depende 

de la  quietud  y de  loscu ij .idos facu 'tativos. Y este 

lujo de  c rueldad  se tiene con person i*  civiles, con 

personas que no conspiran , con personas qua po ­

d r ían  ven ir  hoy mismo á M adrid , si en  M adrid hu­

b iera  un  G obierno digno y  cpie se hiciera respe ta r  

d« la i  turbas.

Pa los v puña ladas en  E spaña:  in ternaciones y 

expulsiones en  el vecino imperio; hé  a q u í  la l iber­

tad  que o t o i ^ n  á  los carlistas los Gobiernos libe- 

ral!<imo-. de  «no y  otro  país. Pero  no es nuestro 

objeto t r a ta r  hoy eetu cuestión desde  este  punto de 

v ista  desde  el cual tan  desnuda  como horrible  so 

d escubre  la  iiliprtad m odpm a

Nosotros, pues ,  mejoc que  les periódicos a lem a­

nes, podríam os d ec ir  que  Prím procedió de  acu e r ­

do con M. T iram m onl en el asunld de  la  cand ida ­

tu r a  a lem ana  p a ra  el trono d e  E ap añ a ,  y sin em­

bargo, estam os lijos de  pensarlo. E n  nuestro  con­

cep to , la  com placeucia  del Gobierno francés con 

fil español en n ia lo ria  de  internaciones, e s , no  di­

rem os que  m iedo, pero  si p rudencia .  Hoy le  coh-  

viene huiaíltai'se auie  el general P rim . y se humi­

lla á  p e sa r  do  su  arrogancia  y se hace cómplice do 

enorm es injusticias po r complacerle. M añana se rá  

o tra  cosa; el francós, desem barazado del prusiano, 

a ju s ta rá  cuen tas  con Prim  } lo d a rá  sii merecido. 

£ b  vaap unU!iAcei el GobierBO rsvo lufionaríu  de  

Esp&ña invocará  la  amistad ap aran te  que  ah o ra  le 

une á  F ra n c ia ,  porque esta  p o ten c ia , recordando 

lo quij se  te  obliga  hoy  á  hacer con los carlistas , 

co n te s ta rá  quo mal puede exigir consecuencia  en  

un  e s t ru ñ o ,  qu ien  no ha (emdo hum anidad siquie­

r a  coa  los propios.

IN T E R N A C IO N E S .

Suponen  algunos periódicos a lem anes que  ei 

ofrecimiento do la corona d e  E sp a ñ a  al principe 

Leopoldo Hohenznllern-Siginaringen. fuá hecho por 

el general Prim  de acuerdo  con Franc ia ,  con el ex ­

clusivo objeto de  p rovocar á  P rus ia  á  la gigantes­

c a  lucha  á  que se apres tan  con act iv id ad  vertigi­

nosa  las  dos grandes potencias rivales. Líbrenos 

Dios de  a tr ib u ir  al m arqués do los Castillejos la 

poca habilidad política necesaria  p a ra  serv ir  da 

instrum ento  á tan  maquiavélicos planes; y  eso que, 

m ás  próximos nosotros quo los periódicos alem anes 

a l  tea tro  d e  los sucesos, presenciamos algunos ape­

n as com prensibles sin la clave que nos d á  la  p ren ­

s a  del otro lado del Rhin , l ’no de estos aconteci­

m ientos es seguram ente  la órden draconiana  que 

p a ra  la internación do los carlistas acab a  de d a r  el 

Gobierno francés, y  aun  m ás que la  órden la  m a ­

n era  inconsiderada  y has ta  cruel de  e jecutarla .

No hace  todavía  dos sem anas que  e t  Gobierno 

revolucionario del general P rim , sin fuerza sufi­

c iente p a ra  ¡jarantir á  los españoles ia  seguridad 

personal, p r im er  elemento de  vida de  todo pueblo 

culto, sin crédito  den tro  ni fuera de  E sp añ a , y  sin 

m ás m edios do existencia que los que le p res tan  el 

egoísmo y cobard ía  de  los hombres d e  ó rden, desa ­

fiaba a rrogante  las iras del GtUar francés, fraguan­

do e n  el misterio con  ay u d a  de Bismark los medios 

de  colocar en  el trono d e  Cárlos V á  un  príncipe 

prusiano. N i las buenas relaciones que  constante­

m ente  ha  m antenido con el Gobierno revoluciona­

r io  de  E sp a ñ a  .Napoleón I I I ,  ni ia  circunstancia 

de  h ab er  sido Francia  la  prim era  potencia  de  E u ­

ropa  que  reconoció la  revolución de Se tiem bre, ni 

los servicios p restados por las au toridades france­

sas  al (fobierno de l regente  no dejando sosegar en 

la  frontera  á  los infelices españoles que se acogían 

á  F ranc ia  en  busca de tranquilidad do espíritu  y 

de  seguridad personal que no tenian en E sp añ a , 

n a d a  de esto bastó pa ra  m over al general Prim  á 

no fa lta r  con pleno conocimiento de  causa  ai Go­

bierno napoleónico, Y decimos con pleno conoci­

m iento de  cansa ,  porque a»í lo dem uestra  eviden­

tem ente  el secreto  do las  negociaciones seguidas 

en tre  B ism ark y  P rim , la  prim era  condicion de ias 

cuales fué, según se sabe de  púb lico ,  que  hab ian  

d e  ocisltarsc á F ranc ia ,  única potencia  interesada, 

á  m ás d e  las c o n tr a ta n te s , on este importantísimo

V trascendenta l negocio. E l m arqués d e  los Casti-  

liejos, pues,  á t rueque  de sa ü r  de  la  posicion, n a ­

d a  airosa po r c ie rto , en que le  ha  colocado su im­

potencia p a ra  h a lla r  un príncipe que se  p reste  á 
co rre r  la v en tu ra  de  sen tarse  e n  el trono revolu­

cionario de  E sp a ñ a ,  no temió desafia r  la* irasdo l 

C ésa r  con la  m ás  negra ingratitud, y  o lvidando loa 

beneficios de  .Napoleon I I I ,  como an te s  habian  ol­

vidado los d e  Isabel I I ,  alióse con Prusia , cuando 

u é n o s  pa ra  co r ta r  las alas al águila  imperial.

N o  es esto todo, si b ien  despues d e  esto, lodo 

puede  esperarse ,  E i lenguaje de  los periódicos mi­

nisteriales d e  E s p a ñ a ,  de aquellos periódicos en 

los que  no se  e s tam pa  u n a  linea  s in  la  aprobación 

del señor ministro d e  E slado , continuó siendo p ru ­

siano y ab iertam en le  ofensivo p a ra  F ran c ia .  N o  so 

t r a ta  di> sim patías m ás ó niénos explícitas por el 

Gobierno de Berlín, sino de acusaciones gravísima» 

al vecino imperio, m anifestadas con toda la pasión 

que  inspira  un  desca lab ra  completo en negociacio­

nes diplom áticas, con singular empeño in ic iadas v 

con tenacidad pro.seguidas. Yóanse en  p rueba  de 

cuanio  decim os los artículos que  d ias pasados p u ­

b l icaban  en lre  otros diarios F.l I m p a r d a l  y  L a  

Ib e r ia ,  y de^pue9 de le íd o s , dígasenos si pueden 

llevarse m ás  lejos el despecho del partido domi­

nan te  y su  ren co r  c o n tra  Franc ia  po r el fracaso do 

la  c an d id a tu ra  de l principe Huheniollern.

P erso n as  dignísimas que por mi! conceptos han 

m erecido bien del Catolicismo, se  encontraron mez­

c ladas V formando cau sa  c o m ú n , al p a rece r  , con 

los racionalistas, con los herejes y con todos los 

enemigos de  la Iglesia. Decimos "a l  pa recer,  po r-  

qua>4>or m ás  quo estos les alabasen como suyos, 

nosotros nunca hemos querido confundir con los 

loipios á  ios c e ^ l íc o s ,  que  por efecto d e  una  e d u -  

cacioQ e r ra d a  é  incompleta aiii-igaban de buena  fó 

dudas sobre  un punto no definido de doctrina  c a ­

tólica, ni á  los que  confesándola po r ve rdadera ,  

c re ían ,  sin e m b a rg o . d e  buena  fé tam bién , que 

atendiendo á  las c írcunsiancias  de la  época que 

a travesam os, e r a  m ás conveniente d e ja r  la  cu es ­

tión como oátflba, quo no  t ra ta r  de term inarla  con 

una  solemne deGnicion,

FormároníQ d »  baadof. En «I uno esMban lot

incrédulos, los que  creen  m a l . los poUtícos revo­

lucionarios. los gobiernos a teos, y al d ec ir  de  es­

tos , todos los Obispos que  no pensaban  e n te ra ­

m ente  como la g ran  m ayoría  de  sus herm anos; en 

el o t ro . . .  en el otro  bando e s tab a  la  Iglesia.

No harem os reseña  d e  todo lo que ha pasado 

con motivo de es la  cuestión d u ra n te  dos  aBos. 

¡Cuánto se ha  trab a jad o  especialmente por los ene ­

migos do la infalibilidad! Periódicos, folletos, li­

bros, ÍRlrigaa de  todo género, infidencias, casi Irai- 

ciones, ap lausos ofensivos p a ra  quien los recibía, 

calum nian, reuniones y  a lboroles en  los pueblos, 

am enazas de  los Gobiernos, de  todo se ha  echado 

m ano  sin escrúpulo y  l in  decoro p a ra  impedir ó 

r e ta rd a r  el triunfo de  la verdad,

Pero  la  láctica  de  los impíos ha  producido re­

sultados contrarios  á  los que se  proponían  obtener; 

pues hab iendo  con ella hecho necesario  lo que  al 

principie juzgaba  inoportuno una  m inoría  re spe ta ­

ble. es ta  h a  disminuido d iariam ente  en  niimero y 

a ü o ja d o e n  el l'eivyorde la«posicion.

;Solam ente  dos Padres han  creido  h as ta  likieia 

h o ra  que  dcb ian  oponerse  á  la  definición! han 

votado p o r  ella.

Creem os que  ninguna cuestión jiarecida se ha 

decidido po r ta a  g rande  unanim idad.

Y a  es dogm a ile !o que  liasta a h o ra  e ra  ver­

d a d  católica.

N o tenem os una  ve rdad  nueva, sino una  verdad 

m ás definida. La infalibilidad del P a p a  era  en sí 

lo  mismo ántos que  a h o ra ;  pero  desvanec idas las 

som bras quo ofuscaban á  algunos espíritus, ya  no 

se rá  puesta  en du d a  por ningún católico, y  los V i-  

caries  d e  Cristo en ad e lan te  confirm arán  á  sus 

he rm anos y a p acen ta rán  á  los corderos v á  las 

ovejas sin em barazos ni obstáculos in terieres, pu- 

diendo ded ica r  toda  su  atención á  p reven ir  las 

acom etidas y asechanzas de  los enemigos del exte­

rior.

A l pensar en  los nuevos horizontes que  va á re ­

co rre r  el sol de  la  fé, en, el porven ir  m ás  despejado 

que  em pieza p a r a  la  Iglesia, nuestro  corazon rebo­

sa  de  san ta  a legría, la  m ano  no ac ie rta  á g u ia r  la 

p lum a, y  solo tenemos aliento p a ra  d a r  gracia» v 

b endec ir  á  Dios.

L a  Ib e r ia  censura  al G obierno imperial porque 

lievó !a cuestión  de la paz  ó la g u e rra  «al terreno 

«candente  de  los debates  parlam enlarirw », en  vez 

de  haberla  t ra tad o  con reflexión v calm a por medio 

d e  las  vías diplom áticas.

E l  libro en  quo se consignasen las contrad icc io ­

nes on  que  incurren  los doctores revolucionarios, 

sería  en g ran  m an e ra  curioso é instructivo.

C uando t ra ta n  do esca lar  el poder por medio de 

u n  motín, el pueblo e s  la  fuerza de  la  nación y  el 

único quo tiene derecho  á  hace r  oir su  voz , es ge ­

neroso, sábio , honrado, e tc . C uando ya gobiernan 

y comen del p resupuesto , si el pueblo se  a treve  á 
significar quo ha perd ido  ó n ada  h a  ganado con el 

m otin , le  llam an m uchedum bre inco n sc ien te , turba  

a squerosa  y  h a rap ien ta ,  y plebe ingobernable que 

no conoce sus  deberes.  E s to  se ve  á  c a d a  cambio 

de situación.

L a m ayorías pa r lam en ta r ia s  rep resen tan  ei d e ­

recho, la  soberan ía  y la  m agostad do  la  nación, si 

vo tan  sum isas según ias indicaciones de  los revo­

lucionarios; cuando  vo tan  en co n tra ,  es necesario 

a tender,  no al núm ero , siso al a rra ig o ,  y á la  m a­

yor capac idad , e te .,  q u o ,  por su p u es to ,  están en 

la  minoría. A s í los periódico» liberales io dicen á 

coro  hablando d e  la  votacion de! Concilio.

A h o ra  sale  L a  I b e r ia  con qua  los debates  par­

lam entarios en  lugar de  h a c er  tu s  p a ra  que se  vea 

lo mejor, todo lo echan  á pe rd e r ,  y  juzga  m as  con­

veniente el periódico progresista  que  los Gobiernos, 

prescindiendo d e  lo escrito  en  todas las Constitu ­

ciones liberales, a rreg len  las cosas po r sí mismos 

y en  secreto , con m ayor absolutismo y menos con­

sejo del que  usaban  los G obiernos llam ados a b ­

solutos.
¿Cómo se  explican  estas  contradicciones? ¿Son 

los liberales tan  inocentes que  no las  echen  de ver, 

ó son ta n  malos que las  usen á  sab iendas pa ra  es-  

« a la r  y co n se rv a r  el presupuesto? Do todo puode 

que h a y a  un  poco,

Pero  la  ve rdad  se v a  abriendo paso, v á  no ta r ­

d a r  la  conocerá  el pueblo.

Decididam ente  el conflicto franco-prusiano am e ­

n aza  tom ar m ayores p ropw ciones .  Po r de pronto 

la cuestión do a lianzas se  p resen ta  hoy por hoy 

con c a rá c te r  poco favorable p a ra  F rancia .

E l  Gobierno francés ha  tenido g ra n  cuidado en 

d istinguir en tre  P rusia  y  A lem ania; pero  los E s ta ­

dos d e  la  A lem ania  del S u r  no p a recen  m ny d is ­

puestos á  tener e n  cuen ta  las distinciones intencio- 

n a d a .s d e M .  O lliv ior, de l d u q u e  de G ram m o n t y 

de  la  p ren sa  imperialista.

Los periódicos franceses y a le m a n e s , llegados 

ú ltim am ente , apenas  perm iten  y a  d u d a r  de  que  to­

da  la  A lem ania  del S u r  hace cau sa  com ún  con 

P rus ia . A  la  noticia de  la  declaración de guerra  

e n tre  F ranc ia  y Prusia  han  contestado el gran  d u ­

cado de .Badén, W u rtem b erg  y  Baviera  tomando 

las disposiciones necesarias p a ra  poner sus  fuerzas 

en  pió de  g u e rra .  E l  represen tan te  d e  Franc ia  en 

Baviera ha  debido y a  sa lir  de  osta nación.

L a sagacidad  y la  energía del conde d e  Bismark 

han influido m ás ,  según se ve, un los Gobiernos de 

aquellos Estados que las lisonjas do los francesas. 

«La cuestión es m eram ente  p ru s ian a ,»  decían  es­

tos, y lo? órganos d e  Bism ark dicen: '<Ia cuestión 

es a le m a n a ,»

Los periódicos de  Berlín aguzan su  ingenio pa ra  

com prom eter á  toda A lem an iaen  favor de  P rus ia ;  y 

no sabem os sí debe con tarse  en  el núm ero de las 

invenciones, ó si por el con tra r io ,  tiene  algún fu n -  

dam enlo la siguiente noticia que  en gruesos c a ra c -  

tores d a  en  uno do sus últimos núm eros L a  G aceta  

d t  la  S o l s a ,  ó rgano de Bismark: R usia  dec la ra  la 

| u e r r a  i  F ran c ia .  ,

E s  la  noticia m ás  grave  que  hoy  se  puede d a r  á 

F ranc ia ,

Los diarios francesas se  .desahogan  dolióndo’o 

de la suerte  de  los EstadosiaJemam-s. que  son víc­

t ima^ de la  audac ia  y d e  la s  e s tra tag em as de P ru -  

s ia , y am enazan  con no con ten tarse  con la reivin­

d icación de la  fron tera  del Rhin . Mejor se r ia  que 

no hubiera  motivo ni p a r a  la  compasion ni p a ra  la 

amenaza.

Sohre  si e n  es ta  ocasion e s tán  d e  acuerdo  las 

intenciones de  los Gobiernos de  los E stados  a le ­

m an es  con los sentimientos de  sus pueblos se h a ­

cen  v a r ia s  apreciaciones. N osotros no podemos 

ménos de  hace r  no tar  en cuanto  á  B av iera ,  que el 

partido  católico e.s decid idam ente  an ti-p rusiauo . y 

ese partido  ha triunfado en  las  elecciones generaloí* 

t res  veces consecutivas.

E n  Italia los partidos revolucionarios oslan su ­

m am ente  divididos. La m ayoría  de  la  C ám ara  

apoya  al G ebieréo  ac tu a l,  que  se  inclina visible­

m en te  á  la  política dMConfiada y m ediadora  de  

In g la te r ra .  O tro  pa r tid*  m énos num eroso quisiera  

v e r  hoy en el poder a l  genera l  L am árm o ra ,  deci­

d ido  pa r tida r io  de  la  alianza francesa . Los revolu ­

c ionarios fiero» salen del paso gritando como siem­

p re ;  ¡Viva Romal

L as  opiniones d e  le  C ám ara  de  F lorencia  se han  

reílejado en  ias dem ostraciones públicas que  ha 

habido recientem ente  en  aquella  cap ita l .  E l grito 

m ás  general h a  sido el de  ¡viva la  neutralidad!

E n  las esquinas do !as calles se  hab ia  íijado una 

proclam a convocando á  lodos los ciudadano» pa ra  

una  m anifestación que  deb ia  celeb ra rse  el 16 por 

la  ta rd e  en  favor de  ia  neu tra lidad  y  de  ia  anexión 

de R om a. E n  esa  p ro c la m a ,  en  la  cual se  señ a la ­

ban  brevem ente  los motivos que  debían  inclinar el 

ánimo de los italianos á  favor de  P rusia  ó de  F ra n ­

c ia ,  dom inaba un  espíritu  desfavorable á  e s ta  lil- 

t ím a nación.

D e lodo lo cual se deduce  que  por p a r te  de  Ita ­

lia puede e sp e ra r  m uy  poco el e m p e ra d w  N ap o ­

leon. aun  íuponiendo que  Víctor Manuel estuviera  

d ispuesto á  ocupar nuevam ente  su  antiguo puesto 

d e  general de  división en  el ejército  f ra n co - i ta ­

liano.

L a  p roc lam a de que acabam os d a  d a r  cu en ta ,  

las  manifestaciones qne  han  seguido á  la  m ism a y 

el decre to  del Gobierno d e  F lo rencia  l lam ando á  

ias  a rm as  1 2 0 .0 0 0  hom bres , han  producido  m uy 

m al efecto «n Franc ia ,  cuyos periódicos llaman la 

a tención del G abinete  de  las  Tiillerías háeia  el c a ­

r á c te r  especial de  la  neu tra lidad  de Ita lia .

Q uien siem bra  vientos recoge tem postades. Qui­

zá  h aya  llegado la  h o ra  de  que  F ran c ia  recoja  en  

I ta lia  el fruto de  los vientos que  sem bró en 1859,

D ecíam os a y e r  que  el lenguaje especial usado 

p or la  p rensa  francesa  al h ab la r  de  la  cuestión  de 

a lianzas y  la preferen te  atención q u e  ded icaban  ú 

este asunto  no  es taba  m uy  en  arm onía  con el o r ­

gullo caracterís tico  de  nuestros vecinos y la  c o a -  

fianza que  d icen  tener en  sus prop ias  fuerzas. El 

mismo fli 'a r/o  0/fcí'o/ del imperio viene á  justif icar  

nues tra  observación.

E n  uno  de sus últimos núm eros publica una  no­

t a  diciendo que  el Gobierno de l em p erad o r  no tiene 

sino motivos de  satisfacción respecto  de  la  acti tud  

d e  Holanda, cuyo Gobierno es tá  m uy sobre  sí y 

opondrá  la  m ás  enérgica  resistencia á  cualqu iera  

in triga  de  Bismark que hace  tiempo t ra ta  d e  sub­

y u g a r  á  la  Holanda. No sabem os si el D ia rio  O fi­

c ia l tiene datos positivos p a ra  m anifestar  tan  bue ­

n as esperanzas respecto  á  los Países-Bajos ó si son 

únicam ente  sus buenos deseos ios que  le  Inducen á 
h a c e r  ta n  ha lagüeñas congeturas.

O tro  tan to  podemos decir  en  c u an to  á  Suizn , de 

cuyas buenas disposiciones p a ra  con F ran c ia  d a  el 

D ia r io  O ficia l de l imperio las  m ás  ha lagüeñas  no­

ticias, asegurando  al mismo tiempo que  S u iz a ,  la 

secu la r  a liada  de  F ran c ia ,  no t iene n ada  que  te ­

m er  do  es ta  nación y  que si el Gobierno federal se 

previene es s^lo pa ra  h ace r  rospetEff su neutra lidad 

p o r  P rusia .

Pero  lo que  m ás h a  llamado nuestra  ateneioH en 

e se  artícnlo de! D itr io O fic ia l  á  que  nos referimos, 

es nn párrafo  dedicado á  E sp a ñ a ,  en  el cual se di­

ce  que  ha l lam ado en  M adrid  la  a tenc ioa  de  todo 

e l mundo el cuidado  especial que  el Gobierno fran ­

cés  y las C ám aras  y  los pe r iód ie t»  del vecino im ­

perio han  tenido en m anifestar  su  ac t i tud  comple­

tam ente  am istosa  p a ra  con  E sp añ a ,

E n  la  redacción deS D ia rio  o ficia l no se lee sin 

d u d a  L a  I b e r ia  y E l  I m p a r c i a l , de  otro  modo 

po r ap u rad a s  que fueran  p a ra  F ran c ia  las  c ircuns­

tanc ias  actua les  no se  co rrespondería  tan  benévo» 

lam ente  á  las  d e sa ten tadas  nianifestacioDéa hosti­

les á  F ran c ia ,  hechas d ias  a t r á s  d e  aquellos dos 

d iarios m inisteriales y  cspesialm ento  del segundo.

M ientras algunos periódicos da  M adrid  se  han  

hecho cargo de la  sospecha d e  que  el general 

P r im , a! p re sen ta r  la c an d id a tu ra  d e  Hohenzollern 

e r a  instrum ento  de  una  in triga  d e  los Orlean» 

c o n tra  Napoleon I I I , según vem os e n  un d iario  do 

P a r ís ,  ia  p rensa  de  Berlín excitando ol ódio de  

A lem ania  con tra  F ran c ia ,  dice qua  el ac tua l con ­

flicto resultado d e  la  c an d id a tu ra  del principe Leo­

poldo ha sido preparado  po r F ran c ia  de  acuerdo  

con e! general Prim ,

Por  ah o ra  no es fácil com probar la  exac titud  da  

e s ta  noticia, pero  ei tiempo es g ran  ac la rad o r  da  

verdades. E l nos d irá  si tiene  razón  el d iario  d e  

M adrid ó  la llene  la  p r ra sa  d e  Berlín ó si no  la 

t iene  ni aquel ni esta.

C ontinúan los periódicos franceses hablando de 

u n  cam bio  de m misterio . Algunos exhortan  d ireo- 

tam en te  á  Oliivier y  do» d e  gu» co legas, que  pa rece  

que  no e ra n  m uy  par tida r ios  d e  la  gu e rra ,  á 

ha{¡an dimieion.

Ayuntamiento de Madrid
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E n  f'l Cuerpo legisla tiro  oorria  de  m ano en 

m ano  una  c a r ta  diri^;ida al presidpníp di> aquel 

C uerpo pidiendo la  dimisión de varios ministros.

F.slo imiica que  ei ministerio francés no en lu 

opinion de ia C ánuira  tan  homogéneo como e iigen  

la^ c ir r i in s lan c ia s ,  y r ie r tan ien te  osa:< d iferencia ' 

«n la opinion de los d iputados no contribuyen ú 

(lar al G obierao  fruncés la fuerza  de  quo tan to  ii¿ 

on  w to s  momentos p a ra  fuera y  pa ra  

den tro  dei imperio.

N’a d a  méno3 qup el artículo de  fondo dedica  

i í t !  N o v e d a d e s  á  ac r im in a r  el abuso de los que 

publican  noticias falsas, y á  exc ita r  al Gobierno á 

que  le? ponga el coto  conveniente  siendo rigoroso 

con ellos. E l úllimo párrafo  del articulo dice: 

oCualquier lenidad en  este  a.«unto sería una  falta 
im perdonable; 7  nu se nos h«ble para  cohone«tarla 
de l respeto á los derechos individuales, porque el 
derecho individual cesa donde  e s t i  el m ism o dere­
cho perjuiiicado, ya  indiv idual, ya  colectivamente. 
\ . i  hay derecho para com eter delitosqu« la  ley  cas­
tiga severam ente; y  el Gobierno nos tendrá  de su 
pa r te ,  c o n tra  los forjadores de  noUcinv falsas y  alar­
m antes, en  todas tas m edidas que  adopte pa ra  re ­
prim irlas y hacer inútiles sus  manejos.»

Algo ta rd e  h a  conocido L a s  N o ved a d es  quo es 

iin dHito ol forjar noticias falsas y a la rm an tes ;  pe­

ro  m ejor es ta rd e  quo nunca. Las notic ias falsas 

h a n  sido siem pre  u n a  de ¡as a rm as  m ás  poderosas 

(le los liberales, habiendo p o d id i  decirse  que desde 

quñ el liberalismo im pera  en  el m undo la  historia 

es u n a  consp irac ión  c o n tra  la  verdad . Nosotros 

hornos sido m uchas veces v ictim as de  las  noticias 

falsas. Y ah o ra  mismo, ¿no se nos persigue con la 

con tinua  publicación de noticias falsas, ab su rdas  y 

con tradictorias?
Porque iabem os el mal q u e  con  ellas se cansa, 

pedíam os a y e r  á  los periódicos m inisteriales que 

desm ien tan  term inan tem ente  ó ac la ren  las  que  cor­

ren  sobre  disposiciones q n e  podrian comprom eter 

la paz T el porven ir  de  la  p i t r ia .

KíPÍRITU UE LOS PERIÓDICOS. 

m  £ c o  d e  E sp a ñ a  t r a z a  á  grandes r a ^ e s  los 

traba jos v peregrinaciones de  los hom bres de  la  re -  

\o luc ion  en  busca  d e  un  rey  democrático  p a ra  E s -  

p a ñ a ;  y  drapues d«  en u m e ra r  los ruftos desaires 

sufridos por el G obierno en  sus estériles esfuerzos, 

anuncia  que este em pieza de  nueva  á  tejer su  tela 

d e  Penélope.

«Ahora, dice, se ha  em prendido  la rogativa por el 
du(¡UG de Aoüta; es m u y  justo , pues el año pasado 
filé tam bién el primero: seguirán po r órden crono- 
liigico de repulslis los de Portugal, el de Génova, al­
gunos a lem anas; aunque  acerca  de  estos parece que 
nu  qu iere  ya  b r indarse  para  mediador el Sr. Salazar
V  Mazarreiio, Espartero, y  po r liltimo, Hohenzollern 
<1 hace al caso y  no se interpone el Hliin y  trescieu- 
liismil hom bres arm ados á cada orilla .<>

E l  P u en te  de  A lc o lea  se  m ues tra  insaciable  en 

ped ir  la reunión d e  las Córtí'S.
«¿.icaso, pregunta , los hom bi’e.s en c u ja s  manos 

están  confiados los destinos del país tienen tan  pobre 
idea da la  pá tr ia  espartóla, que  la  juzgan exenta  de 
esp íritu  publico, del don de pensamiento, del ins- 
linto lie conservación, de la tendencia á asegurar 
RU porvenir'? No creemos q u e  esto lo puedan pensar, 
Pero al ver u n  dia y  otro  la  perseverancia con que 
la prensa  liberal clam a porque las Córtes se reúnan ,
X no se notan indicios de que  asi .se verifique; al 
ver el m inisterio en dispersión consumada; al regen­
te  del reino alejado de la  capital, y  al presidente de 
las Córtes disponiéndose á una  ausencia, ;qué dirá 
el paísl iQué dirá  el pueblo que  paga, el pueblo 
q u e  sufre, el pueble  que  padece, el pueblo que  teme 
p<Jr « u  porvenir, v que  aspira á consolidar b u  pre ­
sente!»

E l  Im p a i 'c ia l  d iscurre  sobre el mismo t e m a , y 

c ree ,  en oposicion á  los diarios m ontponsieristas, 

(]aa las C ortes no  deben  ab r irs t :

"¿Para qué , exclama, ha  de  ser  necesaria en estos 
m omentos la reun ión  de las Córtes? Para  elegir mo­
narca  no habiendo u n  candidato qtie reú n a  .siquiera 
la cuarta  parte  de los votos de los diputados motiár- 
ijuicos’'  V si BO es para esto, ¿van ¿ d iscu tir  las m a­
niobras de lo» ejércitos beligerantes? ¿Van á fallar la 
contienda entablada en tre  Francia y  Prusia  deci-  
d ienda  cuál de las do j tiene de su  parte  la justic ia  y 
el derecho?

Es neeesario constitu ir  el país para  que  los resul­
tados de la guerra  no no* cojan desprevenidos, s t  
(liert, asegurar el (irden, h ace r  funcionar regular­
m ente  tiMio el urgaitisnio politico y  administrativo, 
mejorar la Hacienda y  levantar el crédito, [Consti- 
lu i r  el país! ;Eiegir monarcal Pues ¿no han decla­
rado las (Mrtcs al suspender sus se.sione» hace ape­
nas u n  mes, que  no podían hacerlo'.' l’ue.s ¿no han 
acordado aplazar la cuestión  para  el m es de Ñ'uviem- 
bre’.' ¿Hay alguna cairfidalura  lavorecida con las 
simpatías de los diputados, que  no fuese ya  conocida 
cuando lisios resolvieron aplazar ia «lección de mo­
narca^ Por q u é ,  pues, hablan  de ser « c u n d a s  e n  re ­
sultados para  la  elección de m onarM  las sestonet 
«jue lioy cel^hraran la* Córtes ijo habiendo cambiad* 
en nada la sitúaeiÓQ de Us cosa*? o 

A rm onías revolucionarias .

L a  h ju a ld í id  fija su  atención en la noticia p u -  

Wk-ada p o r  la p re n ia  ministArial de  h ab er  sido apla ­

z a d a  la POBcesioníte la  am nistía , y  hace la siguiente 

p re^n ta - :
. ,S »  ha.otndad<i ya  al general Prim  de los s e r '  i -  

ci»s que » U revolución, y  í  él personalm ente , pres­
taron Pierrard , Paul y Angulo, Serraclara, IVuneda, 
Joarizti y otros d iputados qn* s»> encuen tran  en  la 
em ig rac ió n , así como otro* mucho* republicanos 
q u e ,  desde Octubre de l año pasado, son objeto (ie 
UB« p o iw n ir to n  horrib le , é  so hallan privados de li­
bertad  en las cárceles y  pposidiosfj

E l  d ique  do Cherburgo está  literalmente leg ibra-  

d e ,  en  u n a  distancia ois«*> íenas ,  de  torpedee, 

<-ada uno  de los cuales contiene de 800 á  1,000 kiló- 

gramos de pólvora y  compuestos de  picrato de pota­
sa  como fulm inan te . El medio empleado para  ha ­

cerlos rev en tar  es senclllisimo. Los individuos de*- 

l inades i  este aarvioio especial, tienen un plano de- 
taflado d«l d ique, u n a  cámara oscura y  u n  refrac ­
t o r .  Cada q u e  pasa u n  buque  se sabe, por m e ­

dio de puntos tra tados  sobre el plano, si está sobre 

a n  torpedo y  en  caSb afirmative se le prendo fuego, 
Vali-^ndoae de un»  pila  eléctrica. Kl efecto es ins­

tan táneo  y  desastroiíslmo.

Decididamente »l ejército  fraacéa *e compone de

ocho cuerpos. , . , ,
El primero, m andado por el mangcal de  M»c-

H ahon , com prenderá  cuatro  divisiones.
El segundo lo m andará  el general Frossárd y  ten ­

d rá  cuatro divisiones.
El tercero , m andado  por el g e n e r a l  Ladmiraul^, 

tead rá  tre» dlTíílonM.

El cuarto , m andado por et mariscal Bazaine, ten­

d rá  cuatro  divisiones.
Kl quinto, m andado por el general de  Fallly, ten ­

d rá  tres divisiones.
El sesto, m nndado por el mariscal Canrot>ert, ten ­

d rá  cuatro  «lívisiones.

El sétimo, iitandado por el general Donai .t''éli'>'. 

tendrá  tres  iti^isione^.

El octavo, m andado por el general Bourbaki. com­

prenderá  la Guardia imperial y le reserva.

El general conde de Palikao tiene u n  m ando es­

pecia!.

El em perador ten d rá  su  cuartel  general e n  Naocy. 

Le acom pañará el príncipe imperial.

El cuerpo  del mariscal C anrobert perm anecerá  á 

la  ala izquierda del e jército  para vigilar la  neu tra li ­

dad  de la  Bélgica.

El em perador Napoleon dirigió el domingo u n  lar ­

go despacho á  todos los generales de división para 

que  se inserte  en  la órden del dia de todos loa cuer­
pos del ejército. En él manifiesta la  profunda con­

fianza que  tiene  en  la  abnegación, valor y  patriotis­

mo d^i ejército, ul cual confia el cuidado de poner á 

salvo el honor de  Francia.

El Gobierno francés declaró anteayer en el Cuerpo 

legislativo quo  el encargado de Negocios en  Berlin 
hab ía  notificado á aquel frabinete la declaración de 

la guerra .
Al h ace r  e«ta grave raonitestacion, G ram m ont 

añadió que , c«nforme é  los usos de  costum bre, y eu 

v ir tu d  de no haberse obtenido por la  via diplomáti­
ca  las satisfacciones & que  tenia  derecho la  Francia, 

esta  se hab ía  visto precisada & declarar la  guerra  á 

P rusia  y  sus aliados.

Según dice u n  periódico, la  esposa del roini.stro 

del In terio r  de  Francia , Sr. Chevaudier del Valdro- 

m e ,  uno  de los m ás ard ientes partidarios de  la  guerra 

contra  Pru.sia, es precisam ente prusiana. Además, el 
Sr. Chevaudier de  Valdrome tiene al otro lado del 

Hhin  grandes propiedades en tre  las que  descuella 

u n a  magnifica fábrica de espejos.

En París se hablaba anteayer de  que  en  Ingla­

te r ra  iban  á celebrarse  meetings para  ped ir  al Go­

bierno que  adopte enérgicas medidas respecto á la 

Francia. ________________________

Aunque la  prensa  inglesa lo desm ieate , según di­

ce  u n  periódico, es positiva la estancia de lord Gran- 

ville en  París. Va q u e  no ha podido conseguir la paz 

ha  logrado, no solo la  nm itralidad de la Bélgica y  la 
H olanda , sino tam bién  que  Francia se  obligue, co­

mo luego ha hecho Prusia . á  notiñcar al ducado de 

I .uxem burgo que  respetarán  su  territorio . I«i decla­

ración de guerra  se ha  recibido ya en Berlin.

Tudas las noticias que se reciben d e  ia orilla del 

Rhíii están  conformes ep  que los alem anes p e rm a ­

necerán  al p rinc ip ia r  la cam paña á  la  defensiva, es­

perando  et ataque de los franceses.

l 'n  despacho de Bruselas dice que los franceses 
están  en Thíonville, cerca  de Metz. y  los prusianos 

han  ocupado un  pueblecito francés cerca de l.ong- 

wy. Se espera  u n  encuentro  inmediato.

Leemos anoche en  La CorrespQndencia de E s­

paña:

«El em bajador francés ha celebrado hoy  u n a  con­
ferencia c«n el señor m in istro  de  Estado par«  dar 
lectura  de  una  nota del Gabinete de  las TuUerias 
m u y  satisfactoria para  E sp añ a , relativa á los suce­
sos de Tolon.

D uran te  esta conferencia recibió el señor ministro 
de  Estado u n  despacho de nuestro embajador en 
París Sr. Olózaga, participando que el Gobierno 
francés había dado órdenes term inantes y  perento­
r ias á las autoridades do Tolon para que  se diera 
satisfacción ptlblica á España, y e n  presencia del 
cónsul de España se  repu lie ra  «"n los balcones del 
consulado el asta bandera  a rrancada  por lo-  ̂ grupos 
an teayer, como saben nuestros lectores.

1.a no llegada del correo de España, y  la escasez 

de telégram as po r lo ocupadas qtte  están las lineas, 
habían  ocasionado que  circula.se en  París el falso r u ­

m or de  u n  m ovimiento republicano en  Barcelona, y  

de  manifestaciones aat i-francesas en Madrid. El 

G duloii hasta había anunciado que el principe Leo­

poldo navegaba hácla España en  un  navio prusiano, 

todo pa ra  hacer efecto en  los fondos.

L’d periódico republicano habla dt* algunos g n i -  
pos q u e  anteanoche se habían formadu delante de la 

embajada francesa en  Madrid, los cuales, aunque  en 

voz baja, hablaban del atropello de  Tolon.

«I,a bandera  e x tra n je ra , dice con este  motivo el 
citado diario, es un  sagrado, y  qu ien  asi no lo co­
nozca, es u n  miserable.»

Quince mil soldados de  Badén están concentrados 

4 las inmodiaciones de Forbach y  vigilan la frontera 
que  t ie aea  cub ierta  de avanzadas. Grandes masas do 
prusianos están acam padas eo  las inmediaciones de 
Maguncia.

Los Estado4-Vnidos han dado ahora una  prueba 

de que  tra tan  de  observar la  neutralidad.

Prusia  habiii eomprado > pagado ocho monitores 

americanos, y para  evitur todo riesgo d»* apresa­

m iento  pedia que  esos buques fuesen conducidos á 
Europa bajt» la bandera  do los Estados-Unidos.

F,l Gobierno do Washington se ha  negado á ello.

Dice i  La Epoea su c.irresponsal de Paris que  en 

medio de la  guerrci declarada, no cesában los  es­
fuerzos pa ra  impedirla, ó al monos p sra  lim itarla. A 

lord Granvlile, que  ha  estado dos dias eu  P a n s , ha ­

bía sucedido d e  incógnito eí principe Gortschakoff, 

m inistro de  Rusia, llegado con el mismo objeto, Ei 
em perador, heohos ya  grandes gastos y  armamento» 

y  excitado el a rd o r  bélico de  la Francia , se encierra 

an  la  afirmación da que no puede deponer las armas 

sin la reun ión  de u n  Congreso europeo que  examí­
ne la situación creada i  Europa desde 1866, y  sin 
el cum plim ien to  por P rusia  del t ratado de Praga. 

Como la P rusia  no puede hoy hacer estas conce­

siones sin a b d ic a r , eu  Alemania la guerra es inevi- 
table.

El Cuerpo legislativo, en presencia de  e<ta situa ­

ción, h*  Rbierto al Tesoro u n  crédito  de  500 m il i ta

nes de  francos, y  votado una qu in ta  de 1 iO.OOO hom ­

bres, todo por unanim idad.

También lia resuelto puedan ser  m ultados, y m ás 

tarde suspensos, los periódicos que  anticipen movi­

mientos militares.
Cien batallones de lu nueva Guardia movilizadu 

van al cam po de Chaloos, y á  guarnecer las p r inci­

pales ciudades d^l imperio.

La Rusia, de acuerdo con la  Ing la te rra ,  y hacien ­

do valer su  poderosa inlluencia en Dinamarca, cuyas 
princesas están casada.s con tos herederos del trono 

e n  Rusia y Qran-Bretaña, trabaja m u ch o  e n  Co­

penhague pa ra  que  d o  tome parte  en la guerra, 

F rancia , por el contrario , le  p resen ta  la  perspectiva 
de recobrar lo que  Prusia le a rreba tó  en  El 

pueblo d inam arqués desea indudablemente la  guerra.

L a  Correspondencia General A ustríaca  publica la 

siguiente car ta  de  Bucharest con fecha 4 i  de Julio: 

«El diputado Blaram bert ha presentado la  in te r ­
pelación siguiente:

oEn caso de u n  cenfiiclo en tre  Prusia  y  Francia, 
¿seguirá el Gobierno u u a  politica personal ó n a ­
cional?»

El presidente  del iiiinisierio Ua respondido: ' F u n ­
dándose la Rliumania en los tratados, guardará  una 
política de  neutra lidad.s

La Cámara p»sa & la órden del diu, A «consecuen­
cia de  violeiitii» ataqui's de parte  de los diputados, 
el m iiiísteno !<a pi-f^sontado su  dim isión .«

Parece quo el barón Jerónimo D a \id  y  M. Alfredo

I.eroux fueron llamado® el 58 al lado del emperador 

Napoleon, lo cual relacionaban los noticieros con lo» 

rum ores  q u e  circulaban de la retirada de uno de los 

individuos de! Gabinete por hi menos.

Indica la /'Vanee que  como detalles particulares 

de  la guerra  solo tiene quo m encionarla  publicación 

de la órden de movilización del ejercito sajun, la 

reducción de la  guarnición de Aquí.sgram, la  pers­
pectiva que  tiene Colonia de ser  declarada en  t  s ta -  

do  de sitio, el aviso dado al Gabinete inglés po r el 

em bajador de la Alemania del Norte do la  situación 

del poder federal de suprim ir todas las boyas, todos 

los barcos portadores de fuegos indicadores, y  de 

apagar los faros del litoral de  la Confederación; el 

nom bram iento de l principe real de  P rus ia  para  ol 

mando en  jefe de  todas las fuerzas de  la  Alemania 

del Sud. Este nom bram iento ba  sido hecho antes 

de  que  los Gobiernos de Munich y  de S tu ttgard  ha­
y a n  decretado ia  movilización de sus tropas, lo cual 

p ru eb a  la confianza que  se abrigaba en Berlin res­

pecto de laB av iera  y  W urlemherg.

También registra la France la neutra lidad bené­
vola de  Suiza y d e  Holanda, la  probable y  próxim a 

movilización del ejército danés, du d a  de la adhesión 

próxima anunciada de la Rusia á la  politi^’ a p rusia ­
n a ,  y  consigna la cordialidad completa restablecida 

en tre  París y  Madrid.

I ^ s  noticias de Florencia del son m uy  graves. 

El 17 hubo en  la capital de Italia una gran  dem os­

tración en  favor de  la alianza con Prusia . Lo.s gritos 

eran  ¡viva la  Prusial ¡abajo la Francial y  ¡Roma ca ­

pital de Italia! Las tropas tuvieron que salir  de  los 

csa rte les  y  proteger la embajada de F r a n c ia , á  don­

de se dirigían las turbas.

aPara ev ita r  graves debates en las Cámara», m uy 
peligrosos en  estos momentos, el Parlauíento italia­
no iba á suspender sus  sesiones. El rey  había regre­
sado precip itadam ente  del P iam onte , donde pasa los 
veranos. Inm ediatam ente despues de su  llegada pre­
sidió u n  largo Consejo de  ministros. Como se ha 
in tentado en  Bélgica, se quería  form ar u n  gobierno 
repre«entacion de todos los grandes partidos mo- 
nárquico-consiitucíoaales. Ratazzí y  Minghelt, ha ­
blados y a ,  consentían en ser ministros. Hablábase 
del conde Po u m  de  San Martino. El rey  quería  que 
fuese presidente  del Consejo el general l.amárniora, 
garantía  para  Francia ; per» en trando  en  la Guerra 
Menabrea, que  fué quien hizo la  alianza coa  Prusia.

«Los telégram as en tre  Francia y Austria  van por 
[talía. La embajada de Inglaterra en Florencia reci­
bía á cada instan te  correos de gabinete, y se sabia 
que Italia  apoyaba fuertem ente los esfuerzos del (ío- 
hierno ingles en favor de la paz, estando p ron ta  á ir 
á  un Congreso europeo. Cuando aun  no había re- 
m incíadoel principe Iloheazollern, Víctor Manuel, 
por ev ita r  la guerra  europea, consintió en  la candi­
d a tu ra  de l duque  de Aosta para el trono de España, 
pero con la  coudicion de su  aceptación, no solo por 
los españoles, sino por la  Europa. Ahora, la gran  di­
ficultad es Roma, Italia creyó, en  el m om ento  do 
declararse la  guerra, que  Francia e \a c u ab a  los Es­
tados Pontificios, htibiémiose resuelto asi en Saint- 
Clotid. Pero despues liizo observaciones el Austria y 
la cuestión quedó aplazada para el Congreso. Como 
el partido favorable á Prusia sabe que esta, á cam ­
bio de ia  alianza de  la Italia, le  ofrece Roma y  ol 
Tyrol italiano, tiene nna fuerza inmensa y el apoyo 
de los republicanos.' '

El conde de B ism art  telegrafió el H  i  l .uxem bur- 

go, en nom bre  de  la Confederación de la Alemania 
de! Norte, qui> la neutralidad de aquel territorio  se­

rá  respetada en  tan to  que  la respete Francia.

Dicen de Berlín que  la noticia publicada por el 
í)aí/i/re/e.flrapft en  15 de Julio de que  lord Gran- 

vill© hab ía  dirigido representaciones enérgicas al 
Gobierno prusiano en  E m í,  ha  sido denmentida ofi- 

cialmen te.

Contestando el rey  de P rusia  á una patríóiíca ofer­

ta  de  la ciudad m arítim a de llam bur^o, que  tanto 

puede te m e r  de la  guerra ,  b a  pronunciado estas no­

tables frases;
«Con el corazon conmovido acabo de leer el tele ­

grama de 1» ju n ta  de comercio de  Hamburgo, Nadie 
m ás que  yo, que he debido pronunciar ¡apalabra  
decisiva, sabe á cu án  grandes sacrificios debe prepa­
rarse la  p.'itria alenian.'i-

Pero los sentim ientos de adhesión que  la ju n ta  de 
comercio manifiesta en  los momentos en que  se tra ­
ta ele la unión de Alemania y su  declaración de estar 
pronta á  todos los saeríflcios, m e tranquiliza y  for­
talece. b

Como se ve, el roy Ouíliermo dice que el decidió 

la guerra  con su  actitud  en E m t; pero que  le ora im ­

posible otra cosa para sa lvar el honor de  la  pátría 

alemana que quería  hum illar  la Francia,

En  W urtem berg  hay el mismo sentimiento que  en 
Badén y  Baviera: las Cámaras están convocadas, lla­

madas las reservas, y el general prusiano Von de 

Falquestein liabia llegado pare tom ar el mando del 

ejército federal.»

La íV ance anuncia  que  la legación de los Estados- 

Unidos queda encargada de la  protección de los 

súbditas prusianos en  Francia,

Eu  conformidad á los u»<a d iplom M lws, *1 mi­

nistro  de  los Estados-Unidos, Mr. W asburne , no ba 

aceptado esa misión sino despues de haber pedido 

et asentimiento del Gobierno francés.

El IT recibió el rey de  Baviera una ovacion de 
su  pueliio porla.s recientes resoluciones y  su  fide- 

lida>t en el cumplimiento d é lo s  deberes federales.

Dicen de Franofort con fecha del 17 de Julio k  el 

Times, que  el ijobierno francés ba  enviado u n  m en ­
saje am enazador á  los Gobiernos de  la Alemania del 

Sud , pidiéndoles q u e  envíen  una  declaración de si 

piensan perm anecer neutrales.

En la prim era  Cámara de  Holanda declaró el 18 el 

Gobierno que  Francia y  Prusia  hablan  escrito dando 

seguridades de que  reconocían y  respetaban la neu ­

tralidad de Holanda.

El Gobierno desmintió el ru m o r de que  una  de las 

patencias beligerantes hubiese ofrecido auxilio para 

sostener la  neutra lidad de Holanda.

lian  sido llamados los contingentes de  la  Guardia 
cívica de  1860 á ISRít, de  p r im era  clnse.

La m archa  de la  liuard ia  imperial francesa ha sido 
fijada del jueves al viernes.

Los 20,000 hombres que  componeu dicho cuerpo 
pa r tirán  po r una  serie de  trenes expedidos á cortos 

intervalos. El emperador sa ldrá  de  París 48 horas 

despues, y  de consiguiente su  m archa  será de  hoy a 
mañana.

Por acuerdo de la Alemania del Norte, m ientras 
d u ren  las actuales circunstancias , no  se recibirán 
en  sus estaciones telegráficas los despachos cifrados, 
ni los que  no estén escritos en in g lés ,  a lem an ó 
francés, rechazándose , por tanto, todos lo» telégra­
m as  que  no esten en  estas condiciones.

Todos los cónsules de la Confederación del Norte 
e n  Francia recibirán sus  pasapories tan  pronto como 
se sepa en París la llegada de la declaración de g uer ­
r a  á  Berlin.

Sügun dice La Política, el emperudor de  los fran­
ceses no  llevará consigo á la guerra  m as que  u n  co­
c inero y  u n  p inche. Es verdad que  con e.stc último 
le bastaría para  hacerle su  comida, q u e  ba  de  ser 
siempre la m ism a duran te  la cam paña y  componerst 
solo de  una  so p a , un  plato de  carne, legum bres y 
frutas (si la» hay).

Esta seocilicz y  esta frugalidad de todo un empe­
rador, nñade, coBírastan con los hábitos de  ostenta­
ción y  de  gastronomía de otros personajes menos im­
portantes de  diversos países.

Y sobre todos, de  los revolucionarios de España.

Todas las ollc inasdc París, asi públicas ro m o  par­
ticulares, casas de comercio, tallcjes, e tc .,  reservan 
sus empleos á los jó \e n e s  que  tiencD que  i r  á for­
m ar  en  las filas de la  guardia m ó \i l .  AI¡(unos les han 
adelantado un m es de sueldo y  la m ayor parte  lie 
comprom eten á abonarles m ien tras  d u re  la guerea.

Leemos en  La Igualdad:

«Por consecuencia de  u n  terrible choque de dos 
trenes cargados de tropas p rusianas, han  perecido 
casi todos los soldados que conducían.

No ha empezado la guerra ,  y yacom ienzan  á sen ­
tirse  .sus desastrosas consecuencias.»

CORREO DE HOY.

Hé aqu í  el M o n ü u m  por el cual los C ardenales  
p residentes del Concilio pidieron á  la  Sagrada  
-Asamblea que se censurasen los libelos y  periódi­
cos que  han  indultado al P a p a  y  calum niado ai 
Concilio-

uHevercndisimos Padres: Desdo que con la ayuda 
de Dios se congregó el Sacrosanto Concilio Vaticano, 
comenzó á hacérsele une  guerra  a trocísima, para 
am enguar su venerable autoridad ante  los fieles, y 
d estru ir la  del todo, sí fuera posible, m uchos escri­
tores, no solo de en tre  los heri3jes y declarados ene ­
migos de la c ruz  do Cristo, sino tam bién de en tre  
los que  se lUiman hijos d é l a  Iglesi^i Católica, y  lo 
que  es m ás doloroso, de  en tre  sus mismos sagrados 
ministros. s c a t r e \ ie ro n  á  rebajarlo contumeliosa­
m ente , y á  desacreditarlo como á porfía con m uy  
infames calumnias.

Cuantas crimínale> m enU raj se  han  propalado 
p o r  medio de periódicos do todas las len g u a s , y  de 
M íe los  dados á luz m uchas veces sin nom bre de 
au to r ,  y distribuidos friiuduleitiamente, son dem a­
siado sabidas de  toilos para  <)ue sea necesario indi­
carlas ima á una , l 'en) entro semejantes libelos an(5- 
nimos hay  dos escritos en  francés con los títulos; 
Lo q tii pa-^a en el Conriliu ^ La ú ltim a  palabra  del 
Concilio, los cuales po r su  arte  en  ca lu in n is r  y pnr 
su  licencia en m en tir  parece han arrebatado la pal­
ma á todos los demás. Pues en ellos no  solamente .«e 
combaten la dignidad y plena libertad de e.-'te Con­
cilio con torpísimas m entiras y  .se niegan los dere ­
chos de la Sede Apost(Slica, sino que se ofendo con 
gravísimas injurias la misma Rugusta person* de 
Nuestro Santísimo Papa, De m anera ,  quo ya para 
cum plir  nuestro  deber, y  para que  nuestro silenc o, 
si se prolongase por más tiempo, no  pueda ser  in ­
terpretado torcidamente por los hombres malévolos, 
creemos deber levantar nues tra  voz e n  presencia de 
todos vosotros contra taiit,is y  tan graves calum nias, 
y  p rotestar y  declarar que  son del todo falsas y  ca­
lumniosas las cosas que  se  contienen en dichos pe ­
riódicos y  libelos, en  menosprecio é in juria  do Nues­
tro  Santo Padre y  de la Sede Apostólica, ya  de este 
Sacrosanto Concilio, ó afirmando que  no hay en él 
toda la l ibertad legítima.

Dado en  la Sala del Concilii' Vaticano, á  tfi de J u ­
lio de  1870.

Felipe, Cardenal De Angelis, presidente;
Antonio, Cardenal Üi Lucí, presidente;
Andrés, Cardenal Rizarsi, presidente;
Luis, Cardenal Bilio, presidente;
Aníbal, Cardenal Capaltí, presidente;
José, Obispo de San Hipólito, secretario.

Dm El T 'lég ra fo  Autógrafo  tomamos estas no­
ticias :

«Con toda reserva nos hacemos eco de u n  rum or 
que  circula en  estos m omentos, y  que  ya indica al­
gún periódico, de que  el Gobierno francés va á dar 
m u y  en  breve u n  manifiesto á la Francia  y á toda 
Europa, expresando de u n a  m anera  te rm inan te  la 
conducta  que piensa seguir en la política in te rna ­
cional , declarando a ltam ente  que la politica de 
anexión y  de violencias es antitética á  la suya.

dirá asimismo e n  este manifiesto que  si las ar­
m as francesas triunfan , el fin príncipal de  la Nieto- 
ría será obligar al Gobierno de! rey  Guillermo al 
desarme, dando por su  parte  la Franc ia  ejemplo de 
est» conducta.

Asciende ya á m ás de 300,000 hom bres la fuerza 
del ejército francés que  se encuen tra  en la» orillas 
del Rhin y  fortalezas inmediatas á  la frontera.

tuaim ente  se halleu con permiso ó lioencia, vuelvan 
inmediatamente a  sus respectivos destinos, por I ** 
Via má* rápida.

uLos que n<j pudieren á causa de en te rm edaJ ,  de­
berán ingresar iumediatamcQte en el hosp ital ,  en  
donde serán visitiidos sin diUcion alguna.

>Huegu á V. dv sin demora las órdenes oecesarid< 
para la ejecución de esta , dándom e cuanta  con pre­
m u ra  del resultado.

;)Reciba V, general,  etc.
i>EI maríscal m inistro  de  la Guerra. L f  BcruJ ■

El Diario Oficial de boy contiene un deeroio 
nom brando al principe de la  Tour d 'v u b e rg n e ,  e m ­
bajador de Francia en  Vlena.

De mañana á pasado deberá llegar á París  el p r in ­
cipe Napoleon.

=  . ' J -----— T',>

La Marsellesa reapareció ayer  y  an tes  de  c ircu lar  

fué recogida.

La casa m ilitar q u e  acom pañará  al em perador cu 
el ejército del Rhin , se com pondrá  del sigHiente 
personal:

Ayúdenles de campo: General Frossad.— General 
de Béville,— PrÍBcipe do Mo.sko-w.—General Castel- 
nau .— General Donay,—g e n e r a l  Bourbaki.— General 
L ebrum .— tieneral de  W ambort-Geulis. —  General 
conde de Reílle.—General T as i—General Pajol.—
general Arnandeauv.

Uiez oficiales de ordenanzas.
El general Courion, ayudante  general del palacio, 

acompañado de su  secretario.
M. Pietri, secretario pa rticu la r  del emperador.

l 'n a  gran parle  de ia prensa do esta capital dirige 
severas cen.suras al Gobierno con motivo del pro­
yecto de  ley presentado recientemente al cuerpo le­
gislativo, relativo á las penas á que  se h a rán  acree­
dores los periódicoH que  publicaren notici.is de  la 
guerra.

Se h a  hccho ya oficialmente y  con cierta  solemni­
dad  la declaración de guerra  al rey  de Prus ia .  El 
rey Guillerm o, despues de haber escuchado la lec­
tu ra  de  este a c to . abrazó con cmocion á su  hijo, en 
presencia de los asistentes, y  cuéntase  quo sólo pro­
nunció estas palabras; iiSea lo que  Dioi» quiera.»

Lord Gladstone ha anunciado á la  Cámara de  los 
com unes de Lóndres, que  el Gobierno publicari» 
u n a  declaración de neutra lidad en  la guerra  franco- 
prusiana, cuando creyera que  hab ía  llegado et caso 
oportuno ad hoc.

Con el título  de  La A leinania d»l S u r  publica  La  
Liberté  el siguiente interesante suelto:

«.Ayer aún  podíamos hacernos ilusiones respecto 
á la  acti tud  de la  Alemania del Sur: podía suponerse 
que el W urtem berg , separado del Uhin por el duca­
do de Badén, enemigo de la Prusia , y  po r consiguien­
te  desinteresado en  la  cuestión franco-prusiana, 
procuraría , en  m ayor ó m enor escala, c o n se rv ar la  
neutra lidad; pero hoy  ya no debemos dudar:  la  Ale­
mania del S u r  hace causa com ún con la Prusia; se 
están poniendo e n -p lcn a  ejecución los tratados se ­
cretos de  1866. Se esiá haciendo uua  levu general 
en el gran ducado de Badén, en  el W urtem berg  y  la 
Baviera, Los confederados de  la P rus ia .  para  colmo 
de humillación, deben confiar el honor de las urmas 
á u n  general prusiano.

En  Beriin no  se retrocede antx n ingún  obstáculo 
para confundir lo que  e te rnam ente  debía ser  distin ­
to; la cuestión dinástica prusiana y  la cuestión a le -  
maua. Despues de h ab er  proclamado que el conflic­
to que  resultaba de  la cand ida tura  al trono da Espa­
ña del principe Leopoldo había sido preparado por 
la F rancia , de acuerdo con el mariscal P rIrn ,Ío í  pe­
riódicos prusianos, y  especialmente la Gaceta de la 
Bolsa, publican  en gruesos caractéres:

IILa Rusia declara la guerra á  la Francia.
«Compadecemos á  nuestros enemigos al verlos 

reducidos á semejantes estratagem as pura estim ular 
el a rd o r  de esas poblaciones del Sud de la Alema­
nia, que , habiendo combatido tan tas  -seces bajo 
nuestras  banderas, están en  sitviacion, a u n  m ejor 
que  los prusianos de  poder aprec iar  la  b izarría  de  
nuestros soldados. Compadecemos más a u n  á  la Ale­
mania, obcecada y  v íctim a do la  ambición p r u ­
siana.

íLa  enfeudación de los Estados de la .\lem ania  del 
Sud á la  Prusia dá  á  la guerra  q u e  acabamos de de 
clarar, un carác te r  especial; es preciso reivindicar, 
no solo la frontera del Rhin, siao que  es neoesario 
romper la coalicion prusiana, volviendo i  los Esta­
dos del Sud dr: Alemania su  libcrtuJ y su  autonomía 
comprometidas.»

De u n a  correspondencia do Berlin tomamos los si­
guientes párrafos:

i'JuHo, 1 6 .— El roy Guillermo ha sido recibido 
aquí con indecible entusiasmo; sin embargo, estaba 
S. M. m ás grave que  de costumbre; fué á estrecharle  
la m ano el viejo mariscal Wrangal, y  el rey  le dijo; 
i'Mí querido  marisca!; hoy. como en l8fíC, no m e se­
pararé de mis tropas; cuando lleguo el dia de la  ba ­
talla, m e encontrarán  en tre  ellas.» Estas palabras 
fberon dichas ulgunk>s m inutos despues de  haber 
llegado á Berlín la  noticia de  la declaración de !a 
guerra.

Mr. de  Thíel, subsecretario  de Estado, entregó á  
S. M. el telegrama anunciando dicha  declaración.

Hodealun al re> , en tre  otros personajes, el p r iu -  
1 ipo heredero, M r .d e  M olke ,e l  m ariscal W rangel, 
.Mr. de Kotm y  los ministros. El re y  leyó con calm a 
el despacho francés. Dirigiéndose luego al principe 
heredero  1o abrazó-eon efusión.

A poco, el príncipe real llegó á Berlin y  decia en  
alta voz: oEs l i  guerra .  Movilicemos las reservas.»

F.n esto momento, salió el rey  de la estación y  el 
pueblo lo saludó con los gritos de  ¡viva Guillermo! 
;>iva el vencedor de Hudowa!

El m inistro  de U Guerra ha nom brado com andan­
te  on jefe riel ejército del Sud al principe Federica 
Cários; ha  ordenado la  movilización de los lan d -  
wiher», la organización del servicio de intenden­
cias, ele.

El m inistro de  Negocios ex tranjeros escribió í  
Munich, á  Carisonlie, á  Stu ttgard t y  á Dresde para 
recordar á  la Baviera, á Badén y  W urtem berg , como 
asimismo á  Sajonia el tratado de Praga, iovitáodoles 
á pnner inmediatamente en  pié de g u e r ra  sus  res­
pectivos ejércitos.

Dicese aquí que los prim eros cuerpos q u e  te  ba­
tirán coa  el ejército francés, se rán  ios de  la Sajonia 
prusiana ,^4." cuerpo), de  !a provincia de  Rhcnana 
(7.® cuerpo), de la W estphalía (S." ouerpo), y  de 
Hesse y  Nassau (H.*' cuerpo),»

El m inistro de la Guerra acsha da dirigir á los ge­
nerales, comandantes de divisiones, la  siguiente c ir ­
cular:

'«General: He resuelto que  lo* m ilitares de todas 
arma* y  graduaciones, incluios los oficiales que  ao-

El ejército prusiano se d ividirá en  t res  grandes 
cuerpos, El primero, del Rhin, á la* órdenes del 
principe Federico Cários; e! segundo, del S u í ,  m an ­
dado por ei principe real; el tercero, de  reserva, i 
las  órdenes del rey  Guillermo.

B O LSA  DE HOY-
R e n ta  p e rp e tu a  al 3 p o r l 0 0 ,  p u b l ic a d o .  2 3 -2 0 ,  

2 5 ,  5 0 ,  60 y  55; p e q u e ñ o s ,  23-30, 60 v  8 0 ' i  plazo, 
23-40, 50 y 45, fin cor fir.
^ I d e m i d .  ex te r io ra l |3  por 100 , publicado 27-GÜ.

Deuda del personal, publicado, '¿0-23.
Billetes hipotecarios del Banco de España, de la

2.* série, publicado, 94-75 y  80; no publicado, 
p a r d .

Obligacionesgrales. por ferro-carriles d e  2,000 rs . ,  
publicado, 45-60 , 4 6 -0 0  y  46-25.

Idem , id. id. ^nue^as), de  2 ,000  r s . , publicado, 
44-70  y iü -2 5 .

Acciones del Banco de España, á  plazo. 132-50,
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Eí, PEN Sa^ÍIEN T O  E S P a 5| ') I , .— Viini-'^s S.-' 'le  .Inliri dp 1S70 ,

l í i »  5 í g u i e n t < * s  n f l i f i a »  s o n  t o m a r t s i  d e  l o «  {“ “ rK V -  

d i o o s  d r  a n o c h o :

( 'Anteayer >alió de  \ r a n ju e r  p»? ji‘rn«da« ontiiia- 
rias e) regimiealo dp caballería <ic Viilaviciosa. dp«- 
tiaado ú ltinun icn le  d<- guariiiriini h CiuHad-Rcítl, íi 
donde llegarft p1 9f> dol aotiml,

-!-En Concentninn iAlicantp) ooiirrió an feaysr  im 
alboroto con m otivo <lo h a b f r  llegiido á aquel jninto 
una  partida  de carab inero i en po iíecucjon  de con­
trabando. La traaquilidad ijueiió restablociUa ai poco 
ra t« y  el juagado empezó á in s tru ir  las oxH'ríuna>i 
diligencia<i.

— Según nos e<erib<-n de San sw-baslfan, se espera 
en  dicha ciudad, dentro  de  uno« dias, la síflora 
duquesa  de  la T o r rp q u e y n  tipní* prcpavHda«'^iin- 
tuo«as babitacione^.

— En la  Granja est<> verano l ia y m u ii ia  animación. 
El regentp tiene dispuesta para el silbado una  nueva 
oaoería de» perdi^onfM, i  la que  están invitados m ii- 
'■hos aniitio»

— Esta riiailauíi á las n a e \ e  lia salido on tren  ex- 
preM paro Valladolirt, el batallón de razadore» dn 
Heus que  se bailaba en Madrid.

— Hoy lia salido para  las provinrla.s de Santan­
der, Navarra y Vitoria el general Sr. Cervino, ins­
pector general de Carabineros, con el fin de re \ is la r  
á  di(‘h<* cuer¡ro.

— Mañana «e reunirá  la dipulaoion provino itl  do 
Madrid para  ocuparse de  la cuestión de acrepdore». 
La diputaciun tiene ya asegurado un  empréstito  de 
10 millones de  rea tes ; del que  no tieiio que  percibir 
m ás que  cuatro  por liober lomado seis hace tinnipo, 
como antii'ipo que  le hizo el Hanoo de España.

— Et sábado próximo tendrá  lugar en  la  capltauia 
general de este d is tr ito ,  bajo la presidencia del ge­
neral Alaminos, u n  consejo de gueri.. para  ver y  fa­
l la r  la  causa seguida eontra  el general Fernandnz 
Sao RoiDan , por desobediencia á las órdenes del 
Uobierno.

La Correspondencia dcsniienle anoche la uoiicia 

de  E l  Eco de E spaña  de  h ab er  oido que  el Sr, Sa- 
gasta dejaba la cartera  de Estado porque notaba en 

el Gabinete tendencias de aliarse coa  Francia, y  él 

deseaba m an ten er  la que  ha  tra tado  «ecretnmente 
con Prusla.

Dice u n  periódico que  las bajas ronstan tes  que se 
ban  expcnm eiitado en  ta Bolsa de Madrid han oca­
sionado varias quiebras.

seg ú n  diee u n  periódico, llam a m ucho  la atención 

*l hecho de que  en  pocos dias las acciones dol Ban­
co de España hayan bajado u n  1,1-2^. Desde el 6 de) 

ac tu a l,  en  que  se cotizaron á  U 6 ,  al de  ayer ,  en 

que  según la casilla de  observarioaes del B o h tin  de 

ia  Balsa están é <3-?, se ha verificado aquel enorme 
descenso.

Dice un colega valenciano que  el domingo por la 

noche, merced i  la mediacioD de personas .«ensatas, 
se libraron de un  condirlo  c iertos f ra n c e so  que 

fueron atacados en  la plaza de  la Almoina, a l a  voz 
de  u¡abajc) Napoleoii. v iva  España con hónrala ¡Buen 

modo de enl'-nder la honral

«¡ontinúa la huelga en que  se han declarado hace 
algunos dias los trafiajadore* d e  la Carraca. El ¡jene- 

ra l  Mao-Kron les ha  dirigido u n a  proclama que  no 
ha producido efecto alguno.

1.a ííaceítí de hoy no contiene n inguna  di'iposi- 
cion de in terés general.

Dire E l Ero d f  E.<pa~ia que  el general Piñin sal­

d rá  e n  breve para  1‘lasenria en  compañía del d irec ­
tor de  la« fábricas de  aquella  poblacion.

De E l  C entfo  ¡'•'pular de Valencia tonianiíH lo s i-  

lu ie n te  :
«Corría ayer  la noticia en  t">t* i 'iudad de que 

habían llegado proclam as en  sentido m onlpensie- 
rieta . y  que se p re tendía  in troducirlas en los cu ar ­
teles.

Todo es creíble d e e s a  gente hecha á  p rneha  de 
desaires y  de  desengaños,s

Dice L a  Correspondencia-.

«Háblase, 00 sabemos con qué  fundam ento , de  la

forjitaciun de un  cuerpo de observación, q u e  perm a­
necerá en  Ib,« frontera» m ien tras  d u re  la  guerra  e n ­
tre F n in ‘'la y Pn¡=¡3..

Se«iiu esi-riben de Sevilla h un  periódico ha te ­

nido luttar un  nueVo sccuesirn en uii cortijo de 

Jerez, de donde han  llevado «I duque  de San l.íi- 

renzri. Este ateatatlb  h ah ii  ai-reeírio evtraordinaria- 
meiite la a laruia 'rte  iiquclta^ comarca'!,

I'fir lo visio. i  pesar de las m edidas recientem en­
te dietadas por el l io b ie rn o , continúa eo Andaliicia 

el mi<mo estad" de  inseguridad,

De los 40.000 soldados del último sorteo, u n a  m i- 

b d  por lix inénps eniraii en  '»ervicio activo. \  ios 

demás pa^^an 4 bi rc,>pectiVíi re ser\a .

Según vem os eu  E l Tiempu, en  \ is ta  del lulegia- 

iiia de l 'a n s  autorizando al em perador  para  no ad­
m itir  en su  cuarte l  general lí n ingún m ilitar extran­

j e r o ,  li'in quedado sin efocto los nombramiento!» 
hechos c u  favor de  lô . Sre.e, Escoda, Targarona, 
Terrones y  M.iriimes; este liltiinu en representación 

riel estado m ayor del ejereilo.

I.eemos cu el m ism o per¡<idir’u :

últim a hora se no.*! diee que  n» lisy nada de 
cns is .

El Sr. Uuiz Zorrilla Me prepar<i pura m a rc h a r  de 
Madrid, y  parece na tu ra l  que no saldría en víspera 
de  una  inodilicacion del Gabinete,

Es de p resu m ir  que  ' e  suspenda lumbíen 1j  i 'on- 
vdcatoria de Crtrte.s, i

l.n E p jca  publica la sijiiienle carta  de su corres­
ponsal de Par ís ,  del márle.> á  ultima hora:

-Tengo hace tres d ías plantado sobre m i mc^a e) 
m apa ejitrategico del tea tro d e  la fu tu ra  guerra ,  se­
ñalados e n  el con alliieres rojos y  negros tus puntos 
q u e  ocupan franceses y  p rusianos,  en  núm ero ya 
UU09 y  otros de  alguuuH cientos de  u i ik s  de hom ­
bres  y  i  pesar de  que  u n  tiro  de  fusil es todo k> 
que  los separa, ni las águilas p rusianas se hon abati­
do sobre la Ahácia, ni las francesas lomado su  vue ­
lo sobre el Rhiu, ¿Es que  no estaban bastante pro- 
paradas una  y  otra potencia pura e^'ia lucha da jigan- 
tes? Es casi seguro. El mariscal Lebwuf decía el 11 
en Saínt-Cloud que  uecesituba tres sem anas para 
obrar á  un  tiempo en  el Báltico y en el R h ín , y  res ­
pecto de la Alemania, espivialmente la  meridional, 
esya indudable  que  la  guerra  la lia sorprendido, y 
que , £i pesar de toda la a ltivez d é l a  Prusla  ni la 
disgustaría u n a  paz con honor, ni siente el tiempo 
que  para  stt a rm am en to  le concede la acción diplo­
m ática  de  la  Rusia y  la In g la te rra , ayudadas de la 
Italia.

Pero si la necesidad de poner 200,000 hom bres 
en el Rhiu y  100,000 en el BAllico explican perfec­
tam ente  el retardo de las operaciones del lado de 
F ra n c ia , y  aiin el q u e  no haya m archado el empera­
dor á Strasburgo, no  queriendo esperar, como le sti- 
cedifí en  Genova y  A le jandría , quíDCe días an tes  de 
poder comenzar las operaciones, no se explica tan 
n a tu ra lm ente  que  la  guerra  no haya sido ai'm nnti- 
flcada á  Europa, ni aun  k  l 'rusía, y  que  tarde  tanto 
en  ver la luz el anunciado manifiesto del em pera ­
dor, Hay q u ien , en  su  cavllosidiid, so.'pccbu que 
viendo á toda Francia joven j  viril i r  á los campa­
m entos y  la riqueza pública  pe rder un  ¿O por 100, 
el em ¡)írador desea hacer com preiidcr á la Francia 
lo que  es u n a  guerra  hoy contra  la Alemani# entera, 
m añana tal \e z  con tra  una gran parte de Europa, 
Pero yo m e explico lo que pasa por la eficacisiniit 
acción de la  Inglate rra  y  la Rusia. \  lo.s viajes suce­
sivos hechos ¿  l 'aris por lord (iriin\ille  y el príncipe 
Gorlschakoff,

Citando el canciller del imperio ruso desde los 
confines de .Alemania viene á ['arí'i, y  el m inistro 
predilecto de la re ina  Victoria pasa e í  Eslri'clm, no 
es posible dejar  de  oír sus advertencias, que  podrían 
(■on\erlir«e más tarde  en amenazas. Por desgracia, 
estas gestiones, que hsccn  gran  honor á la  Europa, 
apenas pueden d a r  ya  otro resultado que l inntur la 
guerra ,  pues el barón de Wipfen ha .salido hoy p a r í  
Berlín, portador del cartel a iierrero, fiuillerino I y 
B ísm art  están  resueltos i  e.sperar la invasión fran ­
cesa, y  á  no ser  los agresores en la guerra. P o r  esto 
las respectivas legaciones estaban aun  anoche, la 
francesa en  Berlín y la prusiana  en Parí.s.

La Bolsa, que  se obstinó en  no c ree r  hace quince 
días la guerra ,  hoy no creería ya  en  la  paz sino 
viéndola. El espectáculo que  hoy ha presentado era 
espantoso Viniendo con nueva  baja todos los fondos 
cotizados hoy en Lóndres, los italianos se han heeho 
á 4fi, los españoles exterior á  23. y lo que  es más 
asombrvso. los dollars de  los Estados-Lnidos han 
descendido á 90. No se esplica la baja d t  este papel 
amortizablc 4 103, sino por los inmensos envíos de

títulos que  las casas de  Alemania hacen á Rot<ichKd, 
con ol objeto de realizar dinero  para  las even tua lí-  
dades .ae  una  lu ch a  que no puede alcau.^ar á ta .4m»- 
rica. La baja del papel italiano reci.-nuce por causa 
la agitación que  el partido fíivorable á ta  «lianza con 
Prusia ha lieclio n a m r  en  Florencia, Genova, Milán 
) Ñapóles,

;Qiié inmeU'a ceguedad ta de los que  c rearon la 
nnidud de Itdlía, haeipndo posible la uníticaclon de 
la \ lem an ia ,  c|ue abura tienen <[ue deshacer á caño­
nazos^ Eli mi'ilío d e  e^te pá*(fo, la  reata  francesa se 
sosticDK bien eu  París, LyiHi v Mai'sella. Hay la  con­
ciencia de  t(ue la lucba no será  Jargn, y  qun la  in ­
tervención etiropca acelerará la | miz, ;1)íos quiera  que 
n o se c n g a ñ e n l

La verdad es q u e  una  Dora oficial del duque  de 
(ii'smmünt da  plenas seguridades á  la Bélgica, y  que 
por el m omento no se di sea q u e  Austria se mezcle 
en la lucba, I<t) mismo tal vez h a rá  la Dinamarca, 
*unqu^ su  concurso sería importantisímo cuando el 
p u n í"  objetivo de la guerra, adem ás del Rhín, serán 
los puertos que  l’ru^ia posee en  el Báltico, y los que 
más tarde  arrancó á Óínamarca

Va saben Vds. la negativa de  dar al i lustre  C han- 
ga rn íe r  u n  m^udo e c l í \o  por la oposícion dcl p r in c i ­
pe Napoleón. Esto hit disgustado. La organización 
del ejercito , del que  es generalísimo el em perador, 
comprende á los mariscales Loba'uf, Mao-Mahon, 
BdZHÍne y t^anrobei-t, y ¡i los ten entes generales Cas- 
tagflí, Dueros, Uatallle. Rochechouarl, Trochu,M ar- 
t im prey, Deaeii Rute. Riiurbaki, R.idult, Mauduay, 
Espivont, |)ooa \  , t .iilly , Frossurd . L 'Adm irsult,  
Verger y oírus niciios conocidos. P.ilikao va cou el 
principe Napoleón iil lliiliico, y Remlon á la Arge­
lia, La m ayor part« dn e*-lo« generales e.stán y a  un 
sus puestos, y Bazdiiie m anda ya t n  M dz bO.UUO 
b.'n ibres, l o j a  Francia está surcada de trenes mili­
tares, y  sus  costas de buques de  guerra,

ingla tern i forma tres escuadras poderosas; una  
en el Escalda, otra en el Báltico y otra en el Medi- 
lerr4ueo. y u ie re  prepararse  á im poner la paz en  un 
m om ento  d.ido.

París está desde «yer m ás tranquilo . La gravedad 
y tu m agnitud  de la  situaciun impresionan á todo el 
m u ndo . El em perador viene tudos los dius á  Tulle- 
ñ a s ,  y  hoy lo más probable es que  n.> párta  hasta el 
sáb ido , iüs indudable , como digo m ás arriba , qu« 
los prusianos no están ea  posición de tom ar la 
ofensiva. Especlíiliiiculp Bn\iera v W urterab irg  n a -  
d s  hablan preparado para la lucha. El g-'neral Vo- 
gel de Faikenslein, e! que  batió á los hannoveria- 
no«, organizaba ya el ejercito federal. En tre  tan to  la 
legión huniioveriana, que se refugió en Francia, 
m arch ará  en  la  vanguardia  francesn,

¡Que especláculo el de  los príncipes europeosl 
Francia y  Piamonte a rrebatan  sus coronas á  los 
soberanos de  Parm a, Toscana y  Nápoles; Guillermo 
do Pn isía  ainca en uni«n de Austria á la indefensa 
Dinamarca, y  m ás tarde  despoja al rey de Ilannover 
y ,'i vem le  principes a lrm anes Ahora Austria y 
F ranela  parecen un irse  para destru ir  á cañonazos 
todo lo que  han  hecho ó dejado hacer diez años ha. 
Los republicanos no hacen tatito como los reyes en 
fa \o r  de  la república universal.

Se ha  desistidii J e  í»do cambio ministerial, y  de 
crear u n  Consejo de regencia. La em peratriz  tendrá  
el poder suprem o rodeada de los ministros. Las Cá­
m aras aplazan su s  sesiones, pero sin disolverse, para  
estar prontas á  toda evenlualidad. A yer volaron 
1 fio,000 hom bres y 500 millones po r unan im idad  y 
sin discusión. Hoy deben oír la declaración de guer­
ra y el maiiifiesfo del emperador. 1^ prepara una 
ovacion cuando este salga de París con las tropas 
más escogidas de la i luanlia . Los inmensos cuarteles 
de  París e>táu casi vacíos, y algunos cerrados; pero 
bien pronto  les ocuparán los batallones de  la Guar­
dia movilizada. Los jóvenes quo pertüuecen á e l la ,  
muchos distinguidos, hau rasada su  cabello y  cam ­
biado su  traje  elegante por el uniforme m ilitar, El 
priH 'ipp imperial ha  perdido sus bucles también; 

■pero siente no poder ver apun ta r  aun  el bigote. Para 
ev ita r  la gran  m ortandad d t  oficiales franceses por 
sus  insignias llamativas, se suprim en  duran te  la 
cam paña las charre leras , lle \ándose  pequeños galo­
nes en  las mangas,

Mel?. y Slrasbiirgo rebosamlo de t'ropas. Los m a-  
riseales que allí m ondan piden se espere dos dias 
antes de  enviar o tras  ú la  frontera para  colocarlas 
bien. De! otru lado, en  Maguncia, Coblenza. Ti^ve- 
ris y  Uastadt. grandes agrupaciones militaros. Gran 
decisión patriótica, firmeza varonil para  defender la 
pátrta rtleinana, pero ninguna fanfarronería belicosa, 
Del uno  y  otro lado se entona en  lengua y  música 
dHerente el Canto dei Hhin. Desde las torres de 
Strasbui'go se ven las grandes defensas que  los p ru ­
sianos alzan en  el magnifico v  poético rio.

A últim a hora  me afirman q u e  la ac t i tud  de la In ­
glaterra se acentiía mucho, y que  la opinion es en 
Lóndres altamente desfavorable al imperio.

La E sp tranzn  publica anoche la siguiento carta  
de París, con el p lan  de campaña francés:

'■Pabís, IH.— lié aqur el p lan  de carapaSa francés

que  se discutió anoche en  un  c írculo  m ilitar ,  y  que 
los lectores de  La Ef:peranza podrán seguir fácimen- 
te eiL el mapa.

■lEstablecido el eiiartcl general en N a n e \ ,  y te­
m ando por base de operaciones á Metz y  S trasbur- 
go. 400,00t> hoiiibres penetrarán  en  Bacten, conte­
niendo á los Estados del Sud, siu em proudcr por lo 
deiuás ninguna operacion decisivii; porque esa fuer­
za DO ha de ser  sino el ala derecha del ejército del 
ejército dei Rhín, cuya reserva se apoderará del 
Lirxemburgd, situándose en él, m ien tras  el centro  
y  el ala izquierda, pasando ráp idam ente  el Rhin en ­
tre  Maguncia y Coblentz, tomando á  Francfort y for- 
tiliuándose en esta c iudad, sitien las t res  fortalezas, 
Maguncia,Coblentz y  Colonia, con  la gran escuadri­
lla de  cañoneras,

dAl m ism o tiempo se d i r ^ i r á n  dOK espedioiunes 
con la escuadra; una al Ilolstein, que  tra ta rá  de 
ba jar  hasta (lannover para  apoyar la insurrección 
de los pueblos, y otra á  U sedon .de  modo que  con 
el ejército danés pueda m archai  d irec tam em e sobre 
Berlia,

iiEste p lan, como se ve  considerando el mapa, 
perm ite  á los franceses, tras una  sola batalla feliz en 
el Rhin, invadir la Prnsía  pur tres partes, > con 
masas enunues ,  resguardando el territorio  frunces 
a u n  cu  caso de derrota de la ofousiva p ru s iau j,  con 
L usem burgo, doQdo acudirán  nuevos ejércitos, r e ­
haciéndose el derrotado,

” \riem.is Priisia nu sabe eu  esie plan á  dóndo ha 
de acud ir  Clin preferencia, y  se ve forzada á una 
actitud  de lensi\a  incierta , m ientrus los franceses, 
dueños del m a r  y cun grandes fuerzas en  el Rhin, 
p u n ten ,  leniendo siempre el mismo objetivo, que 
es l ie rlm , cuiiibiír facilmeolc los puuu>s de ulaijuc. 
lU s  de laU,OUi» guardias l^óylll;^ en  Strasburgo, 
Mciz. TniiPiiviiti;, Verdun y  Chalons resguardan la 
base  <le operaciunes y Id frontera, m ien tras  300.000 
soldados activuS con las caíloucras operan en  las dos 
orillas del Uitin, y al inisiii<> tiempo queda  la otra 
m itad  del ejercito francés activo para a tacar á  Ber­
lín de  costado ó po r la  espalda, según le convenga, 
porque el m a r  es suyo. No es, po r tanto, extraño 
que  Prusia, según se dice, atienda m ás á  la parte  del 
Norte que  á la  del Sud, y  lleve sus mejores tropas á 
las costas, pero  aquí está  su  inm ensa desventaja, 
porque allí solo encontrará  enemigos cuando estos 
quieran  ser  encontrados, y  en  tanto operarán  e n  el 
Rhin con gran  ventaja num érica.

ol’ero e n  la guerra  ya  se  sabe que la  estrategia 
m ás adm irable , es decir,  la quo m ejor p re p á ra la s  
operaciones, la táctica m ás perfecta ,es decir,  la  que 
m ejor coordina las mismas operaciones, está subor­
d inada á azai-es, que  si el genio puede prever,  no 
a lcanza ni el mismo génio á  dominar,

»Despues de eslo. no sé qué  afiadir, porque nada 
quiero  decir  sobre los carlistas, y eso que  podría de­
c i r  m uebo. Ayer m e aseguraron que  i). Salustiaoo 
hajjía pedido con urgencia la inlernacion del Sr, Vil- 
dósola, quien se encuen tra  en Ilendaya; pero supon, 
go que  el Sr. Vildósota, si es incomodado, no dejará 
•ni de den u n cia r  ante  las Córtes, y de d em an d ar  an­
te los tribunales  al Sr, D, Salustiano, que  insulta  
de ese modo á la soberanía de las Córtes y  á la in ­
m unidad  del d ipu tado , rasgando además la Constilu- 
cion.n

Las tarifas para la  trasmisión d e -p a r te s  tulegrá- 
fieos por la línea telegrátíca subm arina  que enlaza á 

Lisboa con Inglaterra, .son l.is siguientee:

v i \  Dk (.IBRILTXR,

Dft España á Portugal,  C.ííO pesetas por cada 20 
palabras; á Malla, ( l.üO; á Londres, 14,o0; á  Aden, 

fi3; á la  India IBnmbay', 74,50, Estaciones al Oeste 

de Antagong primer» cal(^oría); estaciones al Este 

de Arittagong é isla de Ceylan (secunda catego­
r ía ' ,  "íl.fiO-

Por cada to  palabras se aum en ta  la mitad del 

precio seíSalado al grupo de ¿O palabras.

VIA DE LISBOA,

De España á Gibrallar, 6,.'íO pesetas por cada 20 

palabras; á Malta, 11,-50; á Lóndres, I h á l a G r a u  
Bretaña, 12; á Aden, lii,,50; á la  India Dom- 

bay) 7r),a0.

Dice una  correspoiídencia de París: 

oNadle piensa en fiestas ni en  dívcrsioiiiíj; las se­
ñoras se dedican á hacer hilas en lugar de encargar 
á  las modistas Iuj'osqs trajes.

Un rico periodista, M, de la Grangerie, había con ­
vidado dias há  para u n  gran  baile, que debía v e r i-  
ílcarso m áüana  en su  casa.

Pero desile ayer lo ha  suspendido, añadiendo en 
las papeletas de aviso «que se verilicaria  despues de 
la  victoria.»

Porque es tal la contlanza que  hay  en  ella, que á 
nadío le ocurre  que  Francia pueda q u ed ar  vón- 
cida.»

SECCION RELIGIOSA.

S \ N T o  D E  H o > ,  S a n ta  Hiiria Vat/dah-na. pen !-  
len tf.

S>siM 68 m íA in . S an  ip o linnr. <)hÍ!>po y  m ár­
tir . y  íian  Lihurio. Obispo.__Ayuno,

CtTLTOS.

.>46 gnna el Jubileo de Cuarenta Horas en I» iglesia 

de  Uk Recogidas, donde p o r  la mañana habrá  Mis* 

m ayor > serm ón, y  por la  ta rd e  se ean iarán  comple­

tas, term inando  con procesion de visita  d e  altares '  
la reserva.

Term ina la novena de Nue.stra Péñora del Cár- 

m en en el Carmen Calzado en la  iglesia de su  advo­

cación, . i  las diez será  la Misa m ayor con sermón 

que  predicará D, Manuel García M enendeí, y  por la 

tarde en  los ejercicloíi será orador D, Vicente Ro­

dríguez, term inando con la procesion de la sagrada 

imagen de Nuestra Señora,

Continúa por la  noche la  novena de San Joaquín 

y  Santa ^iia en el Colegio de  Niñas d e  I.oreto. y 
d irá  el sermón D, Ignacio UsiUlla,

VisiTt nu L* CoBiE DE .M*Hu, N uos ti j  s«fiuia de 
lü Soludad «Q San Isi.lro, en  San M á rc o só e i i  las 
Calatravas,

Se reza de  San Apolinar. <lbispo y  m ár t i r ,  con ri­

to doble y color encarnado, haciéndose conm etuora- 

Ciou de San Liborio y de  la Vigilia del apóstol Saii- 
tiaao.

DOLSA DE MADRID.

Colizacion oficial del i \  de Ju lio  de 1870.

FONDOS Pl'BLirOS.

Renta p e rpé tua  al 3 po r 100, pub licado , 2a-40 , 
22-90, 23-20, I.',  25, 30, 35 y  25; 2.3-ÍO y  70 peque- 
Cos; áp iazo , 23-10 f in co r .f ir .

Deuda del personal, no  publicado, ¿0--25.
Billetes hipolecarios del Banco de España, segun­

da serie , publicado, 94-73.
Bonos del Tesoro, de á  2,000 r g , , G po r 100 inte­

rés  anual, idem , 64-00 y  G3-75.
Acciones de  carre te ras  generales, 6 p o r  iOO anual, 

emisión de 31 de Agosto de  1852, de  2,000 r»., no 
p u b licado , 09-00 y 68-50,

Obligaciones generales por fe rro -ca rrile i,  de 2,000 
reales, publicado, 4“)-S0.

Idem id, id. (nuevas), de  2,000 rs . ,  id ,,  44-40; 
no  publicado, 44-50 d.

Idem  id, id. m u e \a s ) .  de  20,000 rs,, publicado. 
44-10,

Acoioties del Banco de E sp añ a , oo publicado, 
H33-00p,

I.AUBKis,
Lóndres, á  90 dias fecha, 49-70 d,
París, á 8 dias vista, .S-13,

ri.tZAS SKI, REINO.

Daño. Benef, Daño, Banef.
Albacete. p a r  p. » Lugo.......... par p. 

1Alicante . . Málaga . . ,v
Almería . . par. 1 M urc ia . . 114 p.
Avila......... l | i  d. ) Orense . . par . u
Dadajoz.. . l l i  <1. Ih ied o  . . » U4 d .
Barcelona. » 3|8 f a le n c ia . . » I |¿  d.
Bilbao . . . '1 Pamplona par. s
Burgos . . , p»r. Poiitevedr, t) US
0 4 c e ro s . . . par. Salamanca 3 i i
Cádiz......... n Olí S, Sfbastid a 3 i i
Castellón . |)ür p. Santander, » 3|8
C iu . 'R c a l , i \ i 11 Santiago, )> l |8  d.
Córdoba . . par. ,► se g o v ía , . i« <|8
C o r u ñ a , . , a i { i  d. Sevilla,. A .)|8
C u e n c a , . . par d. 0 ^o r ia . . . . )l »♦
G e ro n a , . , par. rt Tarragona. » 1(8
Ora n a d a , . par d T eru e l . , , , par .
G uadalaja. 1l2 Toledo. . , \{^ >
H u f l v u . . , l l2  d. II Valencia . n l l i
H u esca . , . par. n Valladolid. » »18
J a é n .......... par. Vitoria , . t) t |4
Ij*on.......... Z am ora .. l l í >1
L érid a . . . par. 11 ¿aragoza. l l i  p.
Logroño , . par d. ¡i

BOLSAS S X T R A N J E I U ' .

Lósdhes, 20 de Julio.— Consolidado», 89 I [4 a  .li*. 

1'aris, 20 de Julio.— 3 por 100, á  65-<0.— 4 I j i  
por 10 0 ,  á 97-75.— Fondos españoles; 3 por 100 in­
te r io r ,  i  31.— ¡dani ex te r io r ,  ¿ 23-112.

Im pren ta  d« E l  Pessahibkio EsíaSol , 

Pelayo, 34 ,  

á cai^o de R. Labajos y  Arenas.

S E G G I 0 3 N T  I D E  . A . T S T " L J 3S r G l O S ,
a S O  XX . EL CORREO DE LA UODA. ANO XX ,

1‘E R t l Í D I C O  I M  S T B A D O  l 'A R A  L A S  S E Ñ O R

EL M Á S V A R IA D O . E L  M.ÁS B IE N  H i :C H ü  V KL M Á S B .N ÍlA To

M  TODOS LOS PERIÓDICOS BE Modas,

ADMlNlSTRAaON.— PLAZA DE PRIM. NOM, 2 .— Ma DRID.

2,000 g ra b a d o s  en  nsi^ro, 400 p a t ro n e s ,  1,200 d i '  u jos pa^a bordados j  36 flguri - 
u e i  i lu a i íD íd o s .

El Correo t-ale c u a t ro  Tecee al roe* a o  b s  días 2 , ]ii,  18 y
C u a tro  n ú m e ro -  al m es ,  q u e  fo rm an  u n  v o lú m -n  d e  381 págl as ,  de treii c o lu m  - 

craa ead a  u n a ,  da a m e n a  t  e scog ida  le c tu ra ,  i lu s trad as  c ío  m á s  da 2 ,000  grA bados 
BQ c o g ru ;  2 i  p  l--g08, q u a  coatieiieíi  400 p a tro n e s  e u  Imuafio n a tu r a l ,  I.Siiü d ibu jos 
p a ra  , o rd a  io» j  :<5 m a g n l i c a s  f ígurinea  i lu m in s d o s .

Las B U E c r i s i o r . e d  e m p ie z a n  ei 1.° d e  c ad a  in« í.

E D IC IO N  D F  L U JO ,

Madrid.
S t .  w i . t

Provincias.
fís . l'B

144

38'

ü n  a f io ............
d - ia
Prcí i d e m . , . .  

D a  id e in .  . . .

72
38
20

U n a S o . . . .  

T re s  íd e m .

84
46
24

E xtr íD jB ro :  U a  a ñ o ............................... i 20

D n 3S 0 ............ 120 L n a n o ............
S e i i  m e s e a . , .  62  <eiB m e s e s . . .
T rc8  i d e m . . .  3 2  T res  í d e m ___
U n m e s ........... 12l
Islas d e  Cu*'* 7 P a e t io  Rico: U n  «ño, 10 

pesca: «eis m esee , Ü petOH.
Ib|b8 F i l ío i i  aa j  e l  U o n t in c u ie  d e  A m é r í '  

ca: U n afio, 13 peboa
K n e l  e x tra n je ro :  u n  aQo, 1 6 0 rs .

L a s  señora*  q u e  fb  e a s c r ib a a  á  E i  Correo de la H ada  p o r  u n  aSo, r e c ib i rá n  com o 
re g a lo  u o  h e rm o s o  f ig u r ín  d o b le ;  las q u e  io eean  p o r  fieísmeaeB, u n o ,  6  e l  q a a  co r ­
r e s p o n d a  2I fe m e s t re .

.Se e n v ía  g r a t i s  j  f ra n co  da p o r te  u n  s t ím c ro  d e  m u e s t r a  i  cu ao tv a  perEOo^a lo 
deaeon. __________  '.Niiin, 772.— 1 v,)

E D I 'J IO N  KCONOMIOA. 

M adrd.
ñ s .  t n

P ro n n e ta» .
A s. vn .

CARLOS VII EL REST.411ÍAD0Ü

LA, CÜESIIOÑ ESPAÑOLA.
Erí esli» op tiscu lo ,  in sp i ra d o  p o r  u n  a rd ie n te  e sp a ñ o lism o ,  t r a ía  e l  a u to r  ia s  si- 

gu ien tP s  m ate r ia s :

í .*  Suc in ta  jh is io ría  d e  la le y S á ü c a ;  lósica d e  es ta  lev , é in ju s t ic ia  d e  F e r n a n ­
d o  Vil al rev o ca r la :  oi R ey  y el T ro n o  ju g u e te s  de l priin’n p io  de  l ibe r tad ,

2.* El p u eb lo  ospañol 110 es rpjuiblioaiiu; m otivos p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  le v a n ta ­
do  la b a n d e ra  ir ico lo r j  e s tu d io  d e  las d iv e rs a s  fo rm as  d e  rep ijb lica  q u e q u i e r e n  ia -  
t ru d iic ir s e  e n  E sp a ñ a .

3.° El pueb lo  e sp añ o l rechaza  la m o n a rq u ía  co n s t itu c io n a l ;  de fec to s  d e  es ta  m o­
n a rq u ía ;  t e n d e n c ia s  d e  la ' r e v o lu c ió n  i  la m o n a rq u ía  p a te rn a ! ;  p r e te n d ie n te s  y 
c a n d id a to s  4l T ro n o  E sp añ o l.

4.” C o m p arac ió n  razo n a d a  d e  n u e s t r o  pasado  e n  n u e s t r a  ac tu a lid ad ;  so lo  don  
C j r lo s  p u e d e  re s t i tu i rn o s  n u e s t r o  so r  p r is l iu o ;  p ro g ra m a  d e  D. Curios, y  su sc ín io  
e s tu d io  d e  ta s  v e n ta ja s  q u e  n o s  re p o r ta r ía ;  la E .spaña n o  t ie n e  o t ra  so lu c io n ,  n i  pi­
d e  o tra .

5." E x h o r to  i  las Córtes .
Por e s te  b re v e  re su m e n  d e  las  m a te r ia s  q u e  t ra ta ,  p o d rá  j u z g a r  el p ú b l ico  d e l  iu  

te ré s  que. o frece  ta n  in te re sa n te  fo lle to , no  in s p i r a n d o  al a u to r  o t ro  i n te r é s  q u e  la 
idea d e  q u e  sua  e lev ad as  r a z o n e s  s e d i f u n d a n  p a ra  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y c o n -  
v e u c o r  a los ilusos.

Se v e n d e  e n  M;idrid á d o sy  medio reales y  tren e a  p ro v in c ia s ,  f ra n c o  el p o r te ,  en 
las p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig iosas. Los q a e  d eseen  a d q u ir i r lo  d i r e c ta m e n te  p u e d e n  
diritíirse^á p .  H oque L aba jos,  C abeza, 27, y  s e rá n  s e rv id o s  c o a  toda p u n tu a l id a d  
aco m p a tia tid o  s u  im p o r te  eti se llos del f ranqueo .

Los s e ñ o re s  c o r re sp o n s a le s  d e  los pe r iód ioo i ca tó l ico s  q u e  g u s ten  a d q u i r i r lo  
p a ra  su  v e n ta ,  p u e d e n  d i r ig i r  s u s  p ed idos  al m ism o  se ñ o r .

M a ter ia t  
i lamsiuo, 
ceformador
m i l í g n x  'i‘. ............
<Qt« la h i í to n a  j  e l ,•••

' 8 » tj»  C o p fe tM C Ín  i r  <**^4 fo f  Oli fo lle to  d a  I f l ’ p.¡ í  ' i j r  t  11 r« » - ‘
’ s M i ' i m  J  *  V i d i »  « o l í  d #  | <  I  p a i t  l ,  P "!» --»

«•T iO.

LA PREDICACION POPULAR
P O B  M B . D U P A N L O U P ,

OBBSPQ OE ORLEANS.
TRADUCIDA POR D .  L .  R .

BAJO U  DIUG43MM

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Jijsta obra interesantisiioia, no solo para  predicadores, sino 
tam bién para los que ejercen la  cu ra  ds almas, y cuyo m ayor elo­
gio le constituye eí nom bre de su eminente autor,‘'se vende e le ­
gantem ente encuadernada «n rústica aan  el re tra to  de M. D upan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 
Cabeza, num. 27, á  quien pueden dirigirse lus pedidos acom pa­
ñando libranzas de! g iro  mutuo dolTesoro óseilos de franqueo.

ARMAS.
Calle del Olivo, 4, priacipal, h a  llegado u n a  rt^mesa de esco­

petas y revólvers salvavidas y  puñal, á  precios de fábrica.
(Núm .775— 2 V . )

BAÑOS VIFJOS DE FITERO.
T PM PO EA D A  DEL 1.“ DE JUNIO AL 30 DE SETIEMBRE.

U onocid ís im aa  son  p o r  r a  a n t ig ü e d a d  y  p ro d ig io ía s  c u ra s  la s  v í r tu d e »  m e d ic in a ­
le s  d e  las ajruaa li-rm i..m ÍB»-r*leeae eatofc pfiuntiTOR b - ñ o s  A  to d a s  laa p e rso n a s  
q u a  ritseoL o b ta o e r  b a p o rrae  o re s  n ec^ sa r io f  d e s í t e  sn t i tfuo  y  a c re d ita d o  e s ta b le -  
c im in n -o ,  s e d a r a  gcátis . en  c u a lq u  « la  d  ■ los  ¡.nutoB S 'go ien fee ,  u n  líbnÉo q iie  con» 
t ie n e  Ci reüúniBa n e t o  o c u h m o  puüde  iu tu ' ' ¡ - s r  a lo *  liañiftai* par.» t u  co o o c i-  i 
m ieiiti» y  d irecc ió n ;  M ad i i ,  f i r n ,« f i a  c‘e  D. Ju -ó  M aría  M oreuo, M ad rid ,  M s ju r ,  P3. I 
— A lm sc e n  í e  m u e i i l ta  e H o h ie s  J e r o m i ' t r í * ' ' ,  T a m b ié n  se re m i te  p i a t u í t a -  i 
ta- 'L te  d ich o  l ib r i to  i  p r o t in e i a s ,  p id ién d o lo  p o r  m ed io  a e  c a r t a  a l  a r r e n d a ia r 'o  ó . 
8aaij3i6trad<fc de i e a ta b le e i ia ie n te .  iN é m , "6 0 .— 10 »}. i

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA
l » I £  n E R E C I I O  V  . 4 D M | \ i í $ X R , « . C I O . 'V ,

por los Srp. î. Arrazola, Gómez de la Serna y  M anresa.

Se h a  re p a r t id o  la  e n t r e g a  109 de e s ta  i m p o r t a n t e  o b ra  de  e s tu d io  y  d e  e o n s u l t i  
L  U l í ; ' s e  s e r T „ i n  r e c la m a r la  á  la

s e  r e p a r í i r á l a  ú l t im a  d e !  t o m o  I I .  p a r a  e v i t a r

S ig M B .b i- 'r ta  l a s i i s e r i e io n  a l  c o n ta d o  y  á p ’aioB. e n  M adrid , calle  d e l  Pe*  n ú -  
r o n ,  3. i t q u i e r i Í B . j e Q i M p n p c i p a l e a l i b r e m ?  de l re ino .
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